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Nousco, RooOLFo L., La excomunión y la pertenencia a la Iglesia. Excerpta 
ex dissertatione ad Leuream in Facult. Iuris Canonici Pont. Urúv. Gre­
gorianae.-Tall. Gráf. «Verdad:& (Buenos Aires, 1956) p. 53, cms. 15 X 22. 

Es un extracto de la tesis doctoral que el autor presentó en la facultad 
de Derecho Canónico de la Urúversidad Gregoriana, que por ser extracto, 
sólo nos permite formular juicios de sentido reservado respecto a los va­
lores del trabajo completo. Por lo que de su lectura hemos podido apreciar 
el autor ha recogido con acierto la pulsación actual del problema, tan inte­
resante, y ha expuesto con cuidadosa diligencia las doctrinas de los autores 
más significativos. Nos parece acertado el subrayado con que presenta el 
pensamiento de Suárez, tantas veces aducido en sus resonancias remotas, 
descuidando el que ofrece el mismo Doctor Eximio al tratar del tema ex­
presamente. 

La conclusión a que llega el autor es la siguiente: e... podemos dejar 
asentado firmemente que el análisis de la naturaleza de la excomunión a la 
luz del Código vigente, la doctrina de los autores y la jurisprudencia, supone 
en dicha pena en su grado máximo (el vitando) la total exclusión de la per­
tenencia a la Iglesia:. (p. 49). En páginas anteriores, después de estudiar los 
diversos grados de excomunión había establecido esta conclusión : e Podemos 
afirmar con certeza que de acuerdo a la presente legislación canónica, sola­
mente los excomulgados vitandos quedan excluidos de la Iglesia» (p. 18). Es 
decir que la excomunión en su grado de vitando considerada en sus efectos 
específicos propios, afecta el elemento constitutivo de miembro de la Iglesia. 
Conclusión ante la que surgen muy serias reservas. 

Siendo la tesis ordenada al doctorado en la facultad de Derecho Canónico, 
era natural que el autor hiciese un estudio predominantemente canónico; 
pero la naturaleza misma del tema, esencialmente teológico-eclesiológico, pa­
rece exigir un estudio de la Iglesia Cuerpo Místico de Cristo y de la natu­
raleza y función de la potestad de jurisdicción; estudio que arrojaría' luz de­
finitiva para entender en su sentido pleno las fórmulas usadas por la Iglesia 
en sus disposiciones de carácter canórúco. Es cierto que el autor había de­
dicado una primera parte, que no ha publicado en el extracto, a las cNotas 
esenciales de los miembros de la Igelsia». Hubiéramos creído con todo que 
esas consideraciones básicas habían de surgir en las conclusiones dándoles 
vida e informando su sentido.-D. l. 
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HuGHI!S, EDWARD J., The Participation of the Faith/ul in the Regal and 
Prophctic Mission of the Christ according to Saint At�gustine (Pontificia 
Facultas Theologica Seminarii Sanctae Mariae ad Lacum-Dissertationes 
ad Lauream, 26).-Saint Mary of the Lake Seminary (Mundelein, Illi­
nois, 1956) p. 97, cms. 22,52 X 15. 

La idea de nuestra participación en el triple oficio de Cristo: sacerdotal, 
real y profético, ni en San Agustin, ni generalmente en los PP. es una doc­
trina fundamental, sino más bien una conclusión obvia de sus enseñanzas 
sobre nuestra incorporación a Cristo. El disertante se detiene en las funcio­
nes de Rey y de Profeta, pues la de sacerdocio ha sido ya más estudiada. 

Ambos puntos de vista se explanan primero respecto de Cristo; después, 
en los cristianos. Una sección especial se dedica al tema de la unción, el ca­
rácter y el martirio en los fieles. 

El desarrollo de la tesis supone un vasto cop,ocirníento de los escritos del 
Santo Doctor. Tiene además el mérito de reconocer lealmente las diversas 
dificultades que pueden ponerse, al hacer la exégesis de ciertos pasajes que 
no parecen probar el intento del disertante, vg. cuando se trata, a primera 
vista, de puras metáforas descriptivas del combate requerido en los cristia­
nos a imitación de Cristo Rey (p. 40), y no precisamente de participación 
activa, aunque analógica, en la realeza del Salvador en virtud de nuestra 
unión con El dentro del Cuerpo nústico. El reparo se resuelve bastante sa­
tisfactoriamente. Véase también p. ej. lo que se afirma en la p. 48 acerca 
del sentido: ¿luz natural o sobrenatural? 

De todos modos, la explanación del oficio profético, no resulta, acá y 
allá, tan convincente. Vg. se dice (p. 6): «San Agustín usa a menudo la 
palabra 'profeta' en su sentido menos propio y más popular de aquel que 
prenuncia la Verdad ... Sin embargo también llama el Santo con frecuencia a 
Nuestro Señor 'Maestro' y Mensajero de la Verdad en nombre de otro.:. 
Para probar esta última afirmación se aduce en nota (26) el siguiente pasaje : 
«Sic autem propheta Christus... sicut angelus Christus... Etenim angcli la­
tine nuntii sunt ... » (In Jo. Ev. Tr. 24, 7: el disertante cita a Migne 36, 669, 
cuya edición, según: la p. 92 de la tesis, es la de París, 1845; de hecho en 
esta edición la cita está en el t. 35, 1596; cf. CChr., Series la t. 36, 247-248.) 
Pero resulta que en el contexto omitido pon Hughes, explica San Agustín : 
«Christus aliquid praesens anunciavit, aliquíd futurum praedixit; ex eo quod 
praesens anunciavit, angelus est; ex eo quod futurum praedixit, propheta 
erat.ll Por tanto este pasaje no puede aducirse para probar que Agustín 
usa la palabra 'profeta' en el sentido de 'Mensajero' ( = Angelus), como pa­
rece suponer el disertante, al contraponer el sentido menos propio de pre>­
feta al de Maestro o Anunciador de la Verdad. Cierto que ambos términos: 
profeta-maestro son intercambiables, pero lo que había que probar aquí es 
que precisamente San Agustín utiliza ese intercambio. De hecho, por lo que 
sigue en las citas agustinianas aducidas, se considera más bien el magisterio 
de Cristo y la participación de los fieles en él. 

También sería de desear más claridad, al afirmar (p. 52) que somos mi­
nistros o servidores del Salvador, porque somos un Cuerpo con El. 

Estos reparos, así como algunos pequeños errores de imprenta (p. 23, 
n. 52: nostris por nostis; p. 31, n. 14: particibus:. por participibus; P• 39, 
n. 37: Chru.stum en vez de Christum; p. 56, n. 44: ubucumquc por ubi-
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cumque) no quitan el valor fundamental del trabajo, cuya lectura siempre 
será útil a los que quieren tener una idea de conjunto sobre el tema pro­
puesto.-A. SEGOVIA, S. l. 

Sl.ILLIVM, FRANCIS A., S. J., The Christology of Theodore of Mopsuestia 
(Analecta Gregoriana, vol. LXXXII, S. B., n. 29).-Univ. Gregoriana 
(Roma, 1956) p. VIII-299, cms. 23,3 x 16. 

El descubrimiento de manuscritos con versiones siríacas de varias obras 
de Teodoro de Mopsuestia (circ. 350-428) ha puesto de manifiesto en los 
últimos decenios la importancia de esta figura clave en la evolución de la 
Cristología antioquena. Este hecho ha dado ocasión al presente estudio, donde 
el P. Sullivan analiza el pensamiento teodoriano sobre la unidad en Cristo. 

Como los fragmentos dogmáticos del teólogo antioqueno en la lengua 
original griega fueron conservados principalmente por enemigos suyos, han 
sido éstos acusados por conocidos investigadores de nuestros días, como 
Devreesse y Richard, de haber falsificado a veces los textos con mutilaciones 
e interpolaciones. 

En la primera parte del trabajo Sullivan examina cuidadosamente estos 
cargos, antes de estudiar la doctrina de Teodoro. Como resultado de su 
examen el el. autor señala que, si bien en algunos pocos casos los extractos 
han sido amputados de su contexto de modo que no resultan ya fiel eco del 
original, las acusaciones generalmente se desvanecen ante una compulsación 
más detallada de los textos. 

El repudio de ellos se basa en una excesiva confianza concedida a la 
exactitud literal de ciertos traductores sirios de Teodoro, confianza que de 
hecho no parece estar garantizada. 

Hay casos en que o no hay razón para sospechar que sea infiel el texto 
griego (o tal versión latina) o existen prueqas positivas de su genuinidad. 
Otras veces la discrepancia de estas traducciones respecto de la siríaca, no 
tiene más explicación razonable que la de haberse apartado esta última ver­
sión del texto original griego. Por tanto con las debidas cautelas, hay de­
recho a utilizar el material hostil en el estudio de la Cristología de Teodoro. 

Circunscrita ésta al concepto de la unidad en Cristo, Sullivan, en la 
segunda parte de la monografía, considera ante todo el medio ambiente teo­
lógico de Teodoro y la doctrina de sus predecesores y adversarios, fijándose 
especialmente en la actitud de éstos respecto de aquel principio de unidad 
por el cual se toma al Lagos divino, como sujeto de todas las predicaciones 
referentes a Cristo. 

La Encarnación, la concibe Teodoro como una unión que ulteriormente 
se explica a modo de inhabitación del Lagos en un hombre, de la cual re­
sulta un prosapon, el del Hija, ya que este término hija incluye a la vez 
a aquel que es Hijo de Dios por naturaleza, y aL hombre que participa de 
este título por ser un hijo adaptado. En todo caso, si se permite llamar 
Hija y Señ07' al hamo assumptus, no se puede decir de Dios el Logasy que 
nació de la Virgen María por razón de la humanidad asumida : esto sólo se 
puede predicar del prosapon común producido por la unión de las dos na­
turalezas. Como se ve, tal doctrina es substancialmente idéntica a la de 
Nestorio, condenada en Efeso. 
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La exposición del el. autor s e  caracteriza por la objetividad y sensatez en 
los juicios, profundidad en el análisis de Jos textos y conocimiento del es­
tado de la cuestión. Si en puntos particulares puede alguno disentir de las 
apreciaciones de Sullivan, en conjunto habrá que reconocer que la razón 
está de su parte. 

Revisten particular interés los Capítulos 2.0: Veracidad de los fragmen­
tos hallados en fuentes hostiles a Teodoro, y el 3.0: Pruebas de falsificación 
alegadas por Msr. R. Devreesse (pp. 35-158). 

En la imposibilidad de ir recorriendo los diversos temas y argumentos, 
vamos a mencionar solamente a modo de ejemplo, el caso de un famoso 
pasaje de Teodoro, transmitido en griego por Leoncio (MG 66, 981, a-e) y 
en versión siríaca por el Cod. Add. 14669, ed. Sachau, PP'· 70-71 (retrover­
sión griega de Richard: Le Museon, 1943, p. 66): ambas traducciones 
(griegas) van cotejadas y son estudiadas por Su!Jivan, pp. 64 ss. Richard 
acepta sin vacilar como genuino el manuscrito siríaco y atribuye al compi­
lador del Florilegio que inserta el fragmento de Leoncio, una falsificación 
deliberada. 

Fijémonos en la segunda razón alegada por Richard para rechazar el 
texto de Leoncio : En éste figura un paréntesis que omite el siriaco. 

c:Cuando distinguimos las naturalezas ( = physeis) fen Cristo], decimos 
que es perfecta la physis del Lagos-Dios y perfecto el prosopotl (pues no se 
puede hablar de hypostasis sin prosopon = aprosopon)» etc. 

Para adnútir la genuinidad de la frase entre paréntess -observa Richard­
habría que admitir que la ecuación hypostasis = physis era familiar a los lec­
tores del 'De Incarnatione', tanto más cuanto que el dogma trinitario de 
las tres hypostasis divinas les había enseñado a distinguir estos conceptos. 
j Pero esto, sería bien difícil probarlo! 

Responde Sullivan: Richard no negará que al final del siglo IV el sentido 
de hypostasis estaba aún lejos de haber conseguido una aplicación uniforme 
en el campo cristológico. Además, lo que principalmente interesa es si tal 
sinoninúa pudo ser empleada por Teodoro. Ahora bien, como ha probado 
Galtier (Gregor. 33, 1952, p. 382), Teodoro en toda naturaleza [ = physis] 
completa ve una hypostasis, y en esto su lenguaje se parece al de San Cirilo. 
Sullivan añade tres pasajes de Teodoro, no estudiados por Galtier, en favor 
de la ecuación. 

Después el el. autor examina los argumentos que trae Diepen (RevTom 
51, 1951, pp. 586-589) para probar que precisamente el que ha sufrido mu­
tilación e interpolación es el texto siríaco. Sullivan atribuye estas diferencias 
más bien a cierta libertad del traductor sfríaco en la reproducción del texto 
de Teodoro. 

Por otra parte ciertos pasajes teodorianos conservados en versión latina 
(Actas del Conc. ecuménico V y el Constitutum Vigtlii) y en griego por 
Leoncio y Justiniano, muestran gran fidelidad del latín respecto del texto 
griego, y esto, incluso en e� caso de pasajes doctrina/mente indiferentes, en 

que no se ve qué interés podrían tener el compilador griego y el traductor 
latino en falsificar el original de Teodoro. 

Con esta profundidad y mesura procede Sullivan en lo restante de su 
jugosa exposición crítica, que forzosamente resulta a veces complicada por 
la !lbundancia de datos acumulados.-A. SEGOVIA, S. I. 
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LANDGRAF, ARTUR MICHAEL, Dogmengeschichte der Frühscholastik. Zweiter 
Teil: Die Lehre van Chrisws, vol. 2 (Regensburg, Pustet, 1954), 391 p. 
Dritter Teil: Die Lehre vcm den Sakramenten, vol. 1 (1954), 359 p.; 
vol. 2 (1955), 331 p. Vierter Teil: Die Lehre von der Sünde und ihren 
Folgen, vol. 1 (1955), 385 p.; vol 2 (1956), 365 p. 

Con estos volúmenes queda terminada felizmente la Historia de los Dog­
mas del insigne investigador de la Escolástica incipiente. Es inútil insistir en 
el mérito singular de esta obra, que trae a los teólogos materiales importan­
tísimos e investigaciones de primera mano sobre un periodo tan poco cono­
cido en su conjunto y que al mismo tiempo ejerció un influjo tan profundo 
en la Escolástica posterior. Algún ejemplo muy característico se nos ofrece 
en estos volúmenes para apreciar lo que el conocimiento del siglo XII puede 
contribuir a un estudio hlstórico de los grandes Doctores del XIII y muy 
en especial de Santo Tomás. Es verdad que esta obra tiene que· aparecer 
por fuerza como fragmentaria e incompleta. Es carácter que lleva consigo el 
método del autor, que no ha pretendido otra cosa sino darnos sus propias 
investigaciones. De ah.í se seguiría el que más bien que una Historia de 
los Dogmas en aquella época, tenemos una serie de temas histórico-dogmá­
ticos elaborados con exactitud y originalidad. Pero sería muy injusto dar a 
este carácter unas proporciones que no tiene o interpretarlo en un sentido 
desfavorable. Téngase en cuenta que el ilustre autor lleva trabajando en ese 
campo de la Escolástica incipiente más de un cuarto de siglo; y que sus 
esrudios son tan numerosos que han necesitado no menos de ocho volúmenes 
y cerca de tres mil páginas para poder ser reproducidos. Eso indica bien la 
extensión que alcanza la problemática en esta obra, indispensable no sólo 
para los historiadores de los Dogmas y de la Teología, sino también para 
los mismos teólogos. 

En los volúmenes que hoy presentamos se contiene ante todo la última 
parte de la Cristología. Señalamos como de especial interés el capítulo sobre 
la ciencia del alma de Cristo. Dos tomos recogen las doctrinas de la época 
sobre los Sacramentos. Son de capital importancia por el puesto que en la 
formación de la teología sacramentaria ocupa el siglo XII. Quedan ahí bien 
iluminados los orígenes de muchos problemas y de terminologías que luego 
se han hecho corrientes en teología; quedan también puntualizados nume­
rosos datos hlstóricos, corrigiendo más de una posición hasta hora repro­
ducida por todos. Los dos últimos tomos recogen estudios sobre el pecado 
y sus penas. Notamos como de particular interés teológico los que se refieren 
al concepto de pecado habitual y al perdón de los pecados veniales. 

Al terminar esta obra felicitamos sinceramente al ilustre autor, que a 
costa de tan largos años de estudio directo de las fuentes, principalmente 
inéditas, ha logrado darnos a los teólogos un instrumento de trabajo de pri­
mera calidad y de uso frecuente e0¡ los diversos tratados teológicos.-]. A. DE 
ALDAMA, S. I. 

!VES, Épitre a Séverin srtr la charité. RICHARD DI! SAINT-VICTOR, Les quatre 
degrés de la violente charité. Texte critique avec introduction, traduction 
et notes, publié par G. Dumeige.-Librairie Philosophique Joseph Vrin, 
6, Place de la Sorbonne (París, 1955) p. 206, cms. 25 x 16,5. 

El presente libro nos trae la edición crítica de dos célebres opúsculos 
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medievales: la carta a Severino sobre la caridad y el tratado De quanwr 
gradibus violentae charitatis de Ricardo de San Víctor. Ya la edición crítica, 
cuidadosamente hecha, con el recuento, descripción y agrupación de los ma­
nuscritos, es muy de agradecer. 

Lo son también las notas, que ayudan grandemente al estudio del pensa­
miento del gran victorino, por la anotación de sus fuentes y por la ,compa­
ración con sus diversas obras. 

Pero todavía es más de agradecer el haber probado que la carta ad Se­
verinum no pertenece a Ricardo de San Víctor, sino que debe adjudicarse a 
un Ivón, indeterminado aún, que escribió ciertamente después de 1152 y 
probablemente antes de mediado el siglo XIII. 

Todo este conjunto de aportaciones críticas con el estudio del lenguaje 
y de la doctrina hacen que esta obra constituya una contribución importan­
tísima a la historia de la espiritualidad medieval.-]. A. DE ALDAMA, S. I. 

RIEDMANN, Luxs, Die Wahrheit über die vier letzten Dinge. Vol. IV de la 
obra Die Wahrheit des Christentums.-Verlag Herder (Friburgo de Bris­
govia, 1956) p. XVI-342, eros. 16 x 23. 

Se trata del vol. IV de la obra de Luis Riedmann, cuyas características 
notamos recientemente en la recensión de los primeros tres volúmenes. Está 
dedicado, oomo indica el título, a las cuatro Postrimerías del hombre, Muerte, 
Juicio, Cielo e Infierno, y oportunamente se nota en la introducción, que el 
autor, fallecido después de terminar este volumen, parece se dió prisa para 
acabarlo, ya que él mismo iba a ser testigo inmediatamente de la verdad de 
las Postrimerías. 

Así, pues, utilizando las aportaciones de la Historia de las religiones y 
los resultados de las ciencias modernas, expone el autor Jos puntos funda­
mentales acerca de la Muerte, Juicio, el Cielo y el Infierno. Por lo que a 
la Muerte se refiere, comienza exponiendo el concepto de la muerte de los 
pueblos primitivos y de la filosofía antigua y moderna, y luego presenta con 
toda claridad la doctrina católica sobre tan importante materia, en tres apar­
tados: lo que nos dice la revelación del Antiguo y Nuevo Testamento; la 
enseñanza de la Iglesia, y la posición de los cristianos frente a la muerte. 

De especial interés nos parece la segunda parte, sobre la Muerte. Si­
guiendo su método, presenta, ante todo, la idea sobre la muerte de los pue­
blos primitivos y los de culturas más elevadas no cristianos así como también 
de los judíos y del Antiguo Testamento. Sigue luego una exposición sint6-
tica sobre el juicio particular conforme a la dogmática católica y diversos 
errores sobre esta verdad. En un apartado especial se trata particularmente 
sobre la presencia de Cristo, su realidad y las señales que deben precederla. 
A continuación se trata ampliamente de 

·
la resurrección de los muertos : lo 

que sobre este punto atestigua la Historia de las religiones, lo que nos en­
seña la Sagrada Escritura y la doctrina de la Iglesia. El último apartado se 
dedica al juicio universal, acerca del cual se dan, ante todo, datos intere­
santes de los pueblos primitivos, los pueblos cultos y los judíos. Presenta 
luego el autor hi doctrina del Nuevo Testamento y de la Iglesia sobre esta 
materia, y finalmente en varios capítulos trata de la realidad del juicio uni­
versal y de los diversos acontecimientos fundamentales que en él tendrán 
lugar. 
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La parte tercera trata de la verdad sobre la gloria del cielo. Particular­
mente curiosos son los datos que nos comunica el autor sobre la vida y feli­
cidad de ultratumba según la mentalidad de los pueblos no cristianos. A con­
tinuación presenta con amplitud la doctrina de la Iglesia sobre tan importante 
verdad. 

La cuarta parte está dedicada a la cuarta postrimería, que es el infierno. 
Ante todo, se propone el terna del fuego del infierno, acerca del cual se 
presenta en primer lugar, la idea de los pueblos no cristianos sobre una pu­
rificación después de la muerte. A continuación se sintetiza la doctrina de 
la Sagrada Escritura, de la Tradición y de la Iglesia acerca del fuego del 
infierno. Por lo que se refiere al infierno en conjunto, se presentan, ante 
todo, las concepciones no cristianas acerca de él, y muy en particular las 
del Antiguo Testamento, de los judíos. Luego la doctrina del Nuevo Tes­
tamento y de los Santos Padres, y finalmente la verdad católica sobre tan 
importante dogma. 

Toda la obra se caracteriza por sus ya conocidas cualidades : gran solidez 
doctrinal y la novedad que aporta a la teología dogmática la utilización de 
los datos de la Historia de las Religiones. Esto último constituye un mérito 
especial del malogrado doctor Riedmann.-BERNARDINO LLORCA, S. l. 

MARTfN HERNÁNDEZ, PEDRO, O. D., Catecismo Romano. Traducción, intro­
ducción y notas.-B. A. C. (Madrid, 1956) p. LX-1053. 

Muy oportuna ha sido la publicación de este Catecismo Romano, com­
puesto por orden del Concilio de Trento. Creemos fué una providencia de 
Dios que no saliera este Catecismo durante el Concilio, sino después de 
terminado aquél, ya que a pesar de su gran autoridad, algunos pormenores 
quedan completamente anticuados, como muy bien advierte el traductor en 
sus notas eruditas, alguna de las cuales se hubiera podido abreviar, como 
la nota 44 de las pp. 646-650. Francamente hasta la misma ofrenda que pre­
cede al libro se podría haber resumido. Otra cosa diríamos, a nuestro mo­
desto parecer, de la larga introducción lústórica que sigue a la ofrenda, pues 
da bien a conocer la importancia de este Catecismo y las circunstancias en 
que se compuso. 

En la parte que trata de los Sacramentos es donde han sido más necesa­
rias las notas que declaran y precisan la materia. Así, no puede decirse ya 
en el Sacramento del Orden, después de la decisión formal de Pío XII en 
la Constitución apostólica Sacramentum Ordinis de 1947, que la materia 
esencial de este Sacramento esté en la entrega de los instrumentos (pági­
nas 622-623). Luego el traductor va estableciendo otras precisiones que no 
se contienen en este Catecismo y aparecen en el CIC, respecto a la irregu­
laridad y el carácter del Orden (pp. 644-645). «Este carácter, dice, se con­
fiere con toda certeza en la consagración episcopal, en el presbiterado y el 
diaconado, siendo objeto de controversia respecto de �as demás órdenes» 
(n. 43). Más adelante advierte en el Sacramento del Matrimonio alguna con­
fusión en el Catecismo al definir el matrimonio como vínculo y llamar al con­
sentimiento su causa eficiente. Por ello recalca que «el matrimonio propia­
mente hablando, es el matrimonio como acto» (n. 4, p. 655). En este mismo 
sacramento se añaden luego bastantes precisiones, ya tomadas del CIC, ya 
de las declaraciones de los últimos Papas Pío XI y Pío XII. 
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Como se estila en los tomos de la BAC, el tomo aparece con abundan­
cia de índices : uno breve al principio, otro al final, analítico más extenso, 
y últimamente el onomástico. Es libro que se recomienda por sí mis­
mo.-M. Q. 

Estudios Mariológicos. Memoria del Congreso Mariano Nacional de Zarago­
za, 1954.-Comisión ejecutiva. Palacio arzobispal (Zaragoza, 1956) p. 1014, 

cms. 17 X 24. 

De magnífica se puede calificar esta Memoria del Congreso Mariano Na­
cional de Zaragoza de 1954, que superó a los dos anteriores de 1908 y 1940, 
celebrados también en Zaragoza, por su carácter científico, y sobre todo por 
su solemnidad, con la presencia del Jefe de Estado, que quiso consagrar 
España al Corazón Inmaculado de María. En nuestra revista se publicó ya 
una extensa crónica de los trabajos científicos de este Congreso, en la que 
con todo, por una errata, se llamaba Ribera al P. Antonio Riera, T. O. R. de 
San Francisco (EstEcl 29 (1955) 281-286). 

Hace la presentación de la Memoria el actual arzobispo de Zaragoza, 
Excmo. Dr. D. Casimiro Morcillo, y la introducción el Presidente de la So­
ciedad Mariológica Española, P. Narciso García Garcés, C. M. F. Como 
quiera que este Congreso, al que se quería dar una máxima solemnidad, 
fué preparado con mucha antelación, y no sólo hubo en él Sesiones de es­
tudio, sino también Actos académicos solemnes, se dedican las dos primeras 
secciones, una a presentar toda la documentación oficial, que concluye con 
el Radiomensaje de S. S. en el acto de clausura, y otra a exponer, además 
de la crónica, el contenido de estos discursos en las sesiones solemnes. La 
sección tercera la llenan los trabajos de las sesiones .de estudio con las po­
n�cias, y sobre ellos ·versaba la Crónica de EstEcl mencionada. Finalmente 
la sección cuarta expone los Congresillos Marianos particulares, con su 
crónica y discursos principales. La Comisión doctrinal del Congreso había 
promovido estas c:Sesioncs de divulgación mariológica», que se repartían en 
múltiples congresillos, organizados por Ordenes y Congregaciones religiosas, 
o por' dirigentes de determinada forma de devoción a la Santísima Virgen. 
Naturalmente esta última sección sale muy resumida. Sólo plácemes merecen 
los organizadores de este Congreso y Jos que se han ocupado en la publica­
ción de esta extensa Memoria.-M. QUERA, S. l. 

Estudios Marianos. Organo de la Sociedad Mariológica Española. Año XV, 
v. XVII.-Librería Científica Medinaceli (Madrid, 1956) p. 558, cms. 
17 X 24. 

Este nuevo volumen de la «Sociedad Mariológica Española» sale con una 
dedicatoria a «Pío XII, Pontífice de la Realeza de Nuestra Señora, en el  
LXXX aniversario de su nacimiento». Es un homenaje al Papa por su en­
cíclica Ad caeli Reginam, que se comentó en esta Asamblea Mariana de 
Valencia, celebrada en la capital del Turia (29 agosto-3 septiembre 1955) en 
conmemoración del V centenario de la canonización de San Vicente Ferrer y 
del IV centenario de la muerte de Santo Tomás de Villanueva, hijo el uno 
de Valencia y Arzobispo el otro de la misma archidiócesis. Hace la presen-
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tación del volumen el P. Basilio de San Pablo, C. P., secretario de la So­
ciedad Mariológica Española. Como bien advierte, se estuidaron en la 
Asamblea los puntos claves de la realeza de Maria. Estos estaban en la na­
turaleza misma de esa realeza, si es de orden intrínseco o meramente e.x­
trínseco; en los fundamentos sobre que descansa, singularmente la corre­
dención mariana; y en su ejercicio, si es por acción directa sobre sus va­
sallos, o meramente irtdirecta, por su ilimitado ascendiente ante el divino 
acatamiento. 

En nuestra revista publicó el P. Francisco de P. Solá, S. J. una larga 
crónica sobre esta Semana Mariológica (EstEcl 30 (1956) 135-138). En este 
volumen que recensionamos aparecen otros tres trabajos, que allí no se 
mencionan: los del P. Manuel Garrido, O. S. B., sobre «La realeza de 
María en las Liturgias. occidentales», del P. Enrique del Sagrado Corazón, 
O. C. D., sobre «La realeza de María en los códices miniados de la Biblio­
teca Nacionab (a quien se deben los 4 grabados del volumen), y de don José 
Calzada Oliveras, Pbro., sobre «La maternidad divina y la realeza de Maria 
o la realeza trascendente de María:r;. Nos ha complacido el leer los trabajos 
aquí publicados. Creemos con todo que no hubiera estado mal un poco de 
crónica, en que •e diera cuenta de las discusiones después de la lectura de 
las disertaciones ·-M. Q. 

Le Patrcmage de Saint 1oseph. Actes du Congres d'études tenu a l'Oratoire 
Saint-Joseph, Montreal, aoút 1955. Section Historique.-Edit. Fides, 25 est, 
Rue Saint-Jacques (Montréal [Canada] 1956) p. 667, cms. 16 X 23,5. 

Desde hace algunos años va tomando incremento el culto a San José y 
el estudio científico del mismo. Ha ido corriendo conjuntamente con la 
Mariología. Han ido en vanguardia los católicos canadienses, que han sido 
los primeros en fundar una Sociedad de Josefología. España cuenta también 
con la suya. 

Reuniones o Congresos científicos sobre San José se han tenido ya en 
España, y la Sociedad Española de Josefologia se reúne cada dos años, para 
investigar sobre algún tema, señalado de antemano, acerca de San José. La 
Sociedad Canadiense de Josefología, se reunió por primera vez en 1955 con 
el fin de dar comienzo a los estudios científicos sobre el Santo Patriarca. 
Como había sido precisamente Montreal la sede de este culto josefino en el 
Canadá, allí se reunió el Congreso, que revistió los caracteres de internacio­
nal. El libro que presentamos es el fruto de la sección histórica de este 
magno Congreso. 

Contiene 32 disertaciones en las que se expone el culto a San José y su 
historia en diversas naciones. Se han agrupado por continentes: Europa, 
América Latina, Canadá, Estados Unidos, y a través del mundo. De Europa 
trataron seis disertantes, que se ocuparon de Italia, España, la archidiócesis 
de Colonia, Francia, Bélgica, Inglaterra, Escocia, y escuela franciscana del 
siglo XIII. Los disertantes fueron: RR. A. Battiston C. S. J., José A. del 
Niño Jesús O. C. D., Franz J. Peters P. D., F. Boisset C. S. Sp., Plácido 
Vermandere C. S. C., Gerald T. Mahon Mill Hill Fr., Johan C. Batry, 
E. Longpré O. F. M. 

Diez trabajos pertenecen a la América Latina: México, Panamá-Costa 
Rica, Colombia del Sur, Chile-Bolivia, Argentina, Venezuela, Brasil, Perú, 
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Haití. Hablaron los RR. José de Jesús García S. S. J., P. Bemier N. A., 
H. M. Guinden S. M. M., M. Veillette O. M. I., L. Parussini C. S. J., 
G. Chapaut S. S. S., L. Corbeil C. S. C., A. F. Cousineau C. S. C. 

Como era natural, Canadá tuvo más representantes, y así fueron ocho los 
trabajos que sobre este país disertaron: A. Pouliot S. ]., sor Mondoux R. 
H. S. J., P. J. Kennedy, R. Baudry C. S. C., Juan José O. M. Cap., L. N. 
Boutin O. M. I., J. Serrurot O. M. I., T. J. Hanrahan C. S. B.; con los 
temas siguientes: Extraordinaria devoción de la Nueva Francia a San José; 
La devoción a San José en la Congregación de Religiosas Hospitalarias de 
San José, y particularmente en el Hospital de Montreal; El patrocinio de 
San José en Newfoudland; el culto de San José en las Provincias marítimas; 
La devoción a San José en las Prov. de Quebec y Ontario, bajo el régimen 
británico; en Manitoba, en Keewatin y en la Bahía de Hudson; en Saskat­
chewan y en Alberta; finalmente, la devoción a San José en la Prov. ecle­
siástica de Vancouver. 

Los RR. PP. Tomas T. Me Avoy C. S. C. y Edward V. Casserly S. S. J. 
trataron de la devoción a San José en los Estados de Indiana y en la So­
ciedad Josefina de Estados Unidos. 

Finalmente con el subtítulo de «a través del mundo» se agrupan las di­
sertaciones de los RR. PP. J. Korba C. SS. R., L. Telmosse C. S. V., 
G. M. Bertrand C. S. C. y E. M. Brassard C. S. J., y Roland Gauthier 
C. S. J., que trataron de la devoción a San José entre los Ukranianos; el 
culto perpetuo a San José; S. José en el arte, libros y opúsculos sobre San 
José en el mundo. 

Este es el magnífico contenido de este primer volumen josefino. Es claro 
que la materia no queda agotada ni mucho menos, pero es un primer paso, 
y de grande envergadura, para sentar una hlstoria completa de la devoción 
a San José. 

No todos los disertantes han estudiado por igual el desarrollo de su tema. 
Los ha habido que han sido casi exhaustivos, otros se han contentado con un 
esquema o guión. Pero siempre quedará este volumen como una base de es­
tudio histórico, que prestará grandes servicios a los josefinólogos. 

Hay que agradecer a la Sociedad Canadiense de Josefología la presenta­
ción de este magnífico volumen al que esperamos siga el de trabajos doctri­
nales que se presentaron en el Congreso. Dios quiera bendecir a los que 
tan entusiastamente trabajan en pro de la devoción al Santo Patriarca, y a la 
nación Canadiense que va a la vanguardia de esta devoción.-FRANCISCO DE 
P. Soú, S. ]. 

RosCHINI, GABRIELE M., La Biblioteca Mariana Pío XII, p. SO. 

BESUTTI, GruSEPPE M., O. S. M., Panorama bibilográfico mariano.--cMaria­
num:t, Viale trema aprile, 6 (Roma, 1956) p. 28. 

Estos dos opusculitos son de temas bibliográficos marianos, aunque de di­
verso signo. El P. Roschlni explica el origen, desarrollo y última sistema­
tización de la Biblioteca Mariana, que lleva el nombre de Pío XII por la 
magnífica aportación del Papa actual. Esta biblioteca pertenece a la Santa 
Sede, y se formó originariamente con los libros que se enviaron a este fin 
en 1904, de todas las partes del mundo. Posteriormente, el actual Pontífice 
ha autorizado su traslado al Colegio Internacional de San Alejo de Palco-
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nieri de los PP. Servitus, al mismo tiempo que la ha enriquecido con todo 
el material mariano aportado durante el año 1950 (definición de la Asunción) 
y 1954 centenario· de la definición dogmática de la Inmaculada. Resulta, pues, 
una biblioteca única en el mundo por la riqueza de documentación inédita. 

E. P. Besutti ofrece una tirada separada de su artículo en la Enciclopedia 
Mariana «Theotócos». Es de carácter orientador para los estudiosos, clasifica 
las diferentes materias que caben dentro de la Mariología, y menciona las 
principales obras que son de mayor originalidad y fácil acceso a los lectores 
italianos. Ambos trabajos dan una idea del desarrollo colosal que ha alcan­
zado la Mariología en estos últimos años. Ambos son dos infatigables escri­
tores marianos, y a ambos deseamos que utilicen la magna biblioteca que 
tienen a su disposición, para mayor gloria de la Virgen y bien de todos.­
FRANCISCO DE P. SoLA, S. J. 

MESEGUER FERNÁNDEZ, JUAN, O. F. M., La real junta de la Inmaculada 

Concepción (1616-1817 /20). Bosquejo histórico.-Publicaciones de Archivo 
Ibero-Americano, ]. Costa, 36 (Madrid, 1955) p. 269, cms. 17 X 23. 

Una monografía histórica, cuidadosa, exacta de la Real Junta de la In­
maculada Concepción, eje del movimiento inmaculista español. Como honra­
damente reconoce el autor, no ha podido examinar los fondos documentales 
sobre la materia existentes principalmente en Granada y Roma. Es la razón 
de por qué a estas páginas, que aparecieron primero como parte de la re­
vista «Archivo Ibero Americano», no ha querido llamar historia, sino bosquejo 
histórico. A pesar de ello, como son tantos los datos que ha conseguido ex­
traer, ha podido rehacer la estructura general y las líneas esenciales de la 
actividad de la Real Junta. Ya desde 1616 se van formando juntas panicula­
res encaminadas a promover el culto a la Inmaculada. En 1652 se conviene 
en un organismo permanente y en el cauce de todas las iniciativas. Los 
reyes, sobre todo Felipe V, apoyan y estimulan los trabajos de la Junta que 
multiplica peticiones en favor de su causa y despliega una actividad extraor­
dinaria. Siempre la primera en aprovechar cuantas ocasiones se le ofrecen 
para conseguir su intento, ve desmoronarse sus esperanzas gradualmente. 
Cierra el libro un interesante apéndice documental. - IGNACIO IPARRAGUI­
RRE, S. l. 

SÁNCHEZ FRAILE, ANiBAL, Un tratado del siglo XV sobre la predestinación 
en castellano.-Ccntro de Estudios Salmantinos (Salamanca, 1956). En 8.0, 
p. CXXIV-94. 

Con toda sinceridad damos nuestra enhorabuena al Centro de Estudios 
Salmantinos, pero sobre todo, al autor de este trabajo, don Aníbal Sánchcz, 
por la publicación de este Tratado de la Predestinació11. Ciertamente cons­
tituye uno de los primeros conatos por expresar en lengua castellana uno de 
los temas más delicados de la teología católica, por lo cual es justo sea cono­
cido de los lectores castellanos. Si a ello aiiadimos, que el estudio preliminar 
del editor es realmente magistral y completo, se comprenderá cuán justifi­
cada es nuestra satisfacción. 

En efecto, como es costumbre en este género de trabajos, constituye la 
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primera parte un estudio detallado sobre el autor y la obra que se trata de 
reproducir. En la segunda, se reproduce íntegramente dicho tratado. 

Como es natural, nos interesa de un modo particular el estudio prelimi­
nar, que llena más de la mitad de la obra y se divide en dos partes. La 
primera trata de la historia del tratado. Ante todo, aunque aparece sin 
nombre de autor en la copia de la Universidad de Salamanca, que es la que 
el editor utiliza, se prueba con toda suficiencia que fué compuesta por el 
agustino J;r. Martín Alfonso. de Córdoba. Sigue luego una breve síntesis de 
los datos biográficos sobre este célebre teólogo, que nos lo presentan como 
un gran conocedor de la escolástica de su tiempo, y a continuación una serie 
de capítulos sobre la obra que se trata de reproducir: su ocasión, que es el  
ambiente de gran preocupación religiosa del tiempo y su finalidad, que es 
de alta vulgarización, que indica su extraordinaria novedad. 

La segunda parte del estudio preliminar trata del contenido teológico del 
tratado. De esta suerte, pues, una vez indicadas las fuentes del mismo que 
son la Suma de Santo Tomás y su propia obra Compendio de la Fortuna, 
expone en una serie de capítulos diversos puntos de vista que nos dan una 
idea completa del contenido teológico de la obra. Así, por ejemplo, su siste­
matización general, basada en el principio de predilección de Dios; el orden 
providencial que debe resplandecer en todas las obras de Dios, etc. Luego 
se presenta una síntesis del Tratado y se hace un análisis detallado de sus 
principales conceptos, a los que se añaden varios apartados sobre otros tantos 
puntos que se desarrollan en el Tratado: la existencia de la Predestinación : 
que el P. Córdoba da por supuesta; sus propiedades; causa y efectos de 
la misma; número de los predestinados y finalmente la cuestión sobre la re­
probación : concepto, existencia y motivo. 

La transcripción y reproducción que sigue es realmente nítida y completa 
y hasta diríamos que demasiado .perfecta; pues, con el deseo de reproducir 
el original con la mayor fidelidad posible, se mantienen muchos defectos, 
que hoy día suelen corregirse en las transcripciones técnicas. Así, por ejemplo, 
la y en lugar de i, y otros semejantes. Por lo demás, el editor da abundan­
tes pruebas de extraordinaria competencia en el enjuiciamiento de las doc­
trinas contenidas en el tratado, y de gran erudición al aducir preciosas y 
excelentes muestras de las obras literarias y teológicas del tiempo.-B. LLOR­
CA, S. I. 

ELLACUIÚA BEASCOECHEA, JESÚS, PBRO., Reacción española contra las ideas 
de Migu.el Molinos (Procesos de la Inquisición y rejwación de los teó­
logos).-(Bilbao, 1956) p. 427, cms. 16 X 22,5. 

El autor de este libro, o mejor tesis doctoral, es doctor en sagrada Teo­
logía. No se trata propiamente aquí de un estudio sobre el quietista español 
Miguel de Molinos (1628-1696), por el estilo del libro de' 1921 del P. Du­
dan, sino lo que dice el título de la tesis : Reacción española contra las ideas 
de Miguel de Molinos. Comienza con una introducción y larga exposición 
de fuentes y bibliografía; sigue luego una síntesis de la vida e ideología de 
Molinos, para entrar en el cuerpo de la obra: Estudio analítico de los pro­
cesos de la Inquisición española contra Miguel Molinos (segunda parte), Es­
tudio analítico de las impugnaciones de los teólogos contra las proposicio-
11es de Miguel Molinos (tercera parte). Para su trabajo el autor no ha podido 
compulsar los documentos eclesiásticos de la época, asomándose a todos los 
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archivos y bibliotecas saqueados por las expoliaciones que padeció la Iglesia 
española en tiempo de la desamortización. Se ha tenido que limitar a la in­
vestigación y análisis de los manuscritos y libros de la lnquisción y Teó­
logos que han logrado sobrevivir. Los libros son hoy desconocidos, y los 
manuscritos no han sido analizados con tanta profundidad. 

El 20 de noviembre de 1687, el Papa lnocencio XI publicaba la Bula 
Coelestis Pastor condenando 68 proposiciones entresacadas de la Guía espi­
ritual de Molinos, de los escritos del Cardenal Petrucci y de las confesiones 
judiciales de varios hierofantes de la secta quietista (D 1221-1288). El 
P. Dudon sostenía que las 68 proposiciones fueron defendidas por Molinos. 
Por el contrario el autor intenta probar en su tesis que, tanto la Bula del 
Papa como la Inquisición Romana tres meses antes, recogen y condenan no 
sólo el pensamiento de Molinos, sino también el ambiente quietista e inmoral 
del siglo XVII (p. 56). 

En España, dos años antes de la condenación de' Roma, el calificador 
del Tribunal de la Inquisición de Zaragoza, Fr. Francisco Neila, el 26 de 
septiembre de 1685, denunciaba por primera vez en España la Guía de Mo­
linos. Con todo la Inquisición española no procedió a su condenación hasta 
que Molinos fué encarcelado por el Supremo Tribunal del Santo Oficio de 
Roma. Tanto en Roma como en España encontró el asceta aragonés sus de­
fensores. 

Al estudiar Ellacuria los diferentes procesos de estos tribunales y los es­
critos de los impugnadores de Molinos nota una doble tendencia : la de 
quienes a todo trance buscan la condenación de las doctrinas quietistas, exa­
gerando y torciendo a veces el sentido de las proposiciones molinosistas, 
para que aparezca más evidente su disonancia frente al sentir tradicional; y 
la de quienes quizá algo simpatizantes con el quietismo, tratan de ajustar y 
corregir expresiones algo atrevidas según el pensamiento de los verdaderos 
misticos. Ellacuría di�e hacia el final : «Los censores de la Inquisición al 
juzgar la Guía insisten en que Molinos rechaza los medios de perfección 
tradicionales en la Ascética cristiana, como la confesión, la práctica de las 
virtudes, la meditación . . .  Si bien eso es cierto, no lo es en toda su extensión, 
porque solamente desaconseja estos medios comunes a los que caminan por 
su vía interna» (p. 417). Mas luego añade : «Pero aunque en esto no tenían 
razón los inquisidores, el libro de Molinos fué condenado justamente, porque 
ese medio de perfección que aconseja : la aniquilación de toda actividad de 
las potencias del alma, no lo puede fundar ni en la doctrina del Evangelio 
ni de la Iglesia.:. 

Sin duda que este libro contribuirá a esclarecer las controversias que hubo 
en España en el siglo XVII acerca de este aragonés, asceta extraviado, que 
fué Molinos, quien por dicha suya murió en Roma reconciliado con la lgle­
sia.-M. QUERA, S. l. 

Introduction ci la Bible. Sous la direction de A. ROBERT (t) et A. FEUILLET. 
Tome l. Introduction general. Ancien Testament, par P. AUVRAY-A. BA­
RUCQ-E. CAVAIGNAC-H. CAZELLES-J. DELORME-A. GELIN-P. GRELOT-A. LE­
FEvRE-MGR. H. LUSSEAU.-Desclée et Cie, Éditeurs (Tournai [Belg.) 1957) 
p. XXVIII-880. 

Es bien conocida la Initiation Biblique (3.a Ed. 1954) de la Editorial Des­
clée et Cie. En un volumen de 1082 páginas, más algunas de mapas y de 
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cuadros cronológicos, se tocaba con un criterio seguro y abierto, aunque con­
cisamente, todos los problemas introductorios a los libros Sagrados, tanto 
generales como particulares del Antiguo y Nuevo Testamento. Los mismos 
Editores publican ahora el primer tomo de Introducción a la Biblia (general, 
y particular del Antiguo Testamento), en espera del segundo como sobre el 
Nuevo Testamento. Así, lo que en la InitiatiOl'l Biblique pudiera parecer de­
masiado yeyuno, está completado aquí. Los colaboradores son todos conoci­
dos en el mundo Bíblico, y tienen larga experiencia de cátedra. El criterio, 
como el de la Initiation Biblique, es seguro y abierto, a la vez, a todos los 
sanos progresos de la Ciencia Bíblica, tan notables en los últimos años. El 
presente libro no sustituye la obra del Profesor, que ha de tratar general­
mente algunos temas con más amplitud, pero sí ofrece al alumno y a todos 
los interesados por los estudios Bíblicos, una preciosa síntesis sobre todos 
los temas, que por amplitud de la materia bíblica, es imposible estudiar en 
los cursos ordinarios. Está tratada con especial amplitud la Cuestión Penta­
teúquica por H. Cazelles (pp. 278-382). Acompaña al libro un fascículo suelto 
de mapas referentes a los diversos períodos históricos. Todo ello hace de la 
obra un magnífico libro de texto y deseamos que se complete pronto con la 
parte del Nuevo Testamento.-J. ALONSO, S. I. 

GARCIA AB ÜRBISO, THEOPHILUS, 0. F. M. CAP., Praelecciones exegeticae de 
N011o Testamento: I Evangelia.-{Romae, 1956) p. XVIII-448. (Liras : 
2.500.) 

El hermoso volumen que, como fruto sazonado de sus prelecciones en el 
Ateneo Lateranense, nos ofrece el P. Teófilo García de Orbiso, será de 
grande utilidad en los Seminarios, así para los profesores como los alumnos, 
en el estudio de los Evangelios. 

Va precedido de una abundante bibliografía (p. XI-XVIII), que va luego 
oportunamente completando y enriqueciendo. Siguen varias cuestiones preli­
minares que nos preparan para la mejor y más fácil inteligencia del texto 
evangélico: Condición histórica, social y religiosa de Palestina al tiempo de 
Jesucristo (p. 3-23); una breve descripción de la Tierra Santa (p. 23-33); 
varias nociones introductorias sobre los Evangelios junto con los decretos 
de la Comisión Bíblica a propósito de los mismos (p. 33-47). Todo ello va 
expuesto con claridad y precisión. 

No poco, y muy bueno, pudiéramos decir de la parte exegética, que es 
con mucho la más extensa (p. 51-404), y evidentemente la principal; pero, 
como bajar a pormenores y señalar los puntos dignos de mención rebasaría, 
claro está, los límites de una reseña, nos limitamos a señalar unos pocos : 
v. gr. el misterio de la Anunciación (p. 82-95), la índole de las parábolas 
(p. 237-246), el discurso escatológico (p. 322-337), la Cena pascual (p. 337-
365). En todo el decurso del libro se observa muy apropiadamente el método 
didáctico, y los pasajes evangélicos son expuestos con orden y claridad. 

Además del dndex generalis», la obra va acompañada de tres muy abun­
dantes índices, alfabético, de materias ; de autores, y de pasajes de la Sa­
grada Escritura que en la misma obra se citan. 

Como ya dijimos al principio, podrá este volumen presta,r excelente ser­
vicio en los Seminarios, así a los alumnos como también a los profesores, 
que tendrán a mano abundantes notas bibliográficas.- ANDRÉS FERNÁN­
DBZ, S. J. 
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ENCISO VIANA, ExcMo. Y RoMo. DR. }Esús, Por los senderos de /11 Biblia, 
t. II : 7esucristo.-Difusora del libro. Bailén, 19 (Madrid, 1957) p. 327, 
cms. 14 x 21,5. 

El mismo autor define muy acertadamente su obra como una serie d e  
paseos por los senderos del libro sagrado. Esto son efectivamente l a  serie 
de artículos que el doctor Enciso escribió durante algunos años en la revista 
«Ecclcsia» y que ahora nos ofrece reunidos en dos volúmenes. En el primero, 
del que ya tienen noticia nuestros lectores, nos introdujo con mano maestra 
y segura por entre el matorral de problemas que suscita la lectura del An­
tiguo Testamento, en algunos rincones menos conocidos de la generalidad 
de los fieles, pero que tienen su interés para la cultura y aun para la piedad 
de un católico de nuestros días. 

Este segundo volumen está dedicado al Nuevo Testamento. El autor ha 
ordenado sus artículos de un modo sistemático, distribuyéndolos en los cinco 
siguientes grupos : Figuras y escritos del Nuevo Testamento. María. Infancia 
de 7esús. Muerte y resurrección. La lgelsia de Cristo. 

Los temas que figuran bajo cada uno de estos epígrafes son todos ellos 
aptos para despertar el interés del piadoso lector. Problemas históricos, exe­
géticas y doctrinales desnudos del tecnicismo de escuela y puestos en estilo 
sencillo y claro al alcance del pueblo, van desfilando por las amenas páginas 
de este libro, el cual no sólo ilustra y prepara la inteligencia para mejor co­
nocer ciertos pasajes del Nuevo Testamento, sino que alimenta además la 
piedad con oportunas consideraciones prácticas. 

Por estos amenos senderos que el ilustre autor va abriendo por los sa­
grados libros de la Biblia llegarán muchas almas a saborear la dulzura que 
se encierra en la palabra de Dios y aficionados a la lectura del Nuevo Testa­
mento, conocerán cada vez más y mejor a Jesús, que es la meta en que ter­
minan todas las sendas que en este precioso libro se describen.-SI!VERIANO 
DEL PÁRAMO, S. J. 

CALMEL, TH., O. P., Siguiendo el Evangelio.-Ed. Studium (Madrid, 1956) 
p. 95, cms. 11 x Ül,6. 

La primera parte del libro es sobre los sinópticos y la segunda sobre el 
Evangelio de San Juan. 

Creemos sinceramente que el autor ha conseguido lo que se propuso : 
traducir la verdad del Evangelio en una psicología concreta y enseñar a leer 
el Evangelio. 

Ha escogido el P. Calme! los principales aspectos del Evangelio y algunos 
pasajes claves, para sondeados con profundidad y verdadero acierto, dentro 
de su sentido obvio. 

No tenemos el original francés para poder apreciar justamente la traduc­
ción del P. Aparicio ; pero es no pequeño mérito que en ninguna página se 
transparente lo más minimo el idioma de origen a través de un castellano 
incorrecto, tortuoso o poco castizo.-}. LEAL, S. J. 

ENCISO, E., Bendita entre todas. (Meditaciones sobre la SSma. Virgm).-Edi­
ciones Studium (Madrid, 1956) p. 395, cms. 16 X 11. 

Don Emilio Enciso Viana es muy conocido entre nuestras jóvenes pia-
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dosas, a las que ha dedicado varias obras. ¡Muchacha!, que lleva diez edicio­
n�. La muchacha en el hogar, La muchacha en el noviazgo (4.a edic.), La 
muchacha en aración (3.a edic.), La muchacha y la pureza, para tus quince 
años (2.& edic.) Ahora les dedica esta nueva obra, que es de meditación. Es­
tilo ágil, pensamiento sugestivo, práctico, con fondo explican el éxito de 
las obras del señor Enciso. «Todas las mañanas al comenzar los afanes de 
la jornada arreglas tu persona delante de un espejo.» El espejo que ahora le 
ofrece a la joven cristiana es el de la Madre de Dios. Es un espejo para la 
toilette del alma, que necesita más cuidado que el cuerpo. Este cuidado lo 
puede tener la joven mirando a María. Su mejor espejo. 

El libro tiene tres partes : Vida de la Madre Inmaculada, algunos aspec­
tos de su devoción y, por último, el apostolado de la joven cristiana, a 
imitación de María. 

El libro puede servir para las fiestas de la Virgen, para el mes de mayo 
y para los retiros mensuales.-J. L. 

GHAIX-RUY, JULES, Saint Augustin-Temps et Histo ire.-Études Augustinien­
nes, 8, Rue Fran�ois J•r (París, 1956) p. XV-127, cms. 16 x 25. 

Esta todavía reciente editorial, fundada en 1954, nos ofrece en su tercer 
estudio publicado una profundización estrictamenfe científica y rica en co­
nexion� de los conceptos de tiempo, memoria y existencia en el Doctor de 
Hipona, realizada en un ·estilo flexible, dinámico y cargado de sugerencias 
por el profesor de la Facultad de Letras de Argel, doctor Chaix-Ruy. 

Para penetrar con alguna probabilidad de éxito en la intrincada pluridi­
mensionalidad del pensamiento agustiniano emplea un doble método : la 
deducción trascendental por la cual se llega a estructurar el «esencialismo» 
platpnizante de Agustín y la descripción fenomenológica que nos introduce 
en su vivencia «existencialista» de la Historia. 

Tiempo, espacio y movimiento son para Agustín las condiciones iniciales 
del desarrollo existencial del mundo, de su modo de ser y no solamente de 
su modo de aparecer. Son el fundamento ontológico de la creación en 
cuanto diversifican la materia indeterminada y hacen posible la sucesión del 
acaecer mundano respectivamente. Una vez decidida la creación por un acto 
intemporal y libre, Dios no podía realizarla sino dilatándola en un espacio 
y sometiéndola a una sucesión capaz de hacer nacer lo heterogéneo en el 
seno de lo homogéneo. De aquí la necesidad de distinguir dos órdenes in­
conmensurables de ser : el del ser que no implica yuxtaposición ni sucesión 
y el d� aquel que no puede realizarse sino proyectado en un espacio y en 
sucesión temporal. 

Mas esta ley universal de espacialidad, temporalidad y movimiento se 
impone también y afecta a las conciencias que se ven forzadas a buscar un 
escape a la dispersión y a la petrificación que de ello habría de resultar. Des­
pués del pecado original la «distención» que caracteriza al tiempo se ha con­
vertido en «dispersión» y en «perversión», tiempo degenerado en el que la 
Humanidad va progresivamente hundiéndose en el abismo del crimen -y 
aquí se despliega toda la riqueza psicológica de Agustín al analizar la His­
toria íntima en las Confesiones y la Historia Universal de su tiempo en La 
Ciudad de Dios-. De la caída original procede la irreversibilidad de ese 
tiempo que nos va precipitando en la muerte que ya se anuncia en los pri-
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meros vagidos del niño y así nuestro espíritu dependiente de un cuerpo que 
se va deshaciendo sin cesar no puede vivir sino en la angustia. Para crear 
la «estabilidad en la duración» que fué el dote del primer hombre cuando 
su futuro y su pasado venían a él sin esfuerzo, la memoria ha cesado de ser 
--en su doble proyección de recuerdo y de previsión- aquel instrumento 
fiel al que podíamos confiar el tesoro de nuestras alegrías y pensamientos : 
el pasado huye hacia un horizonte donde la sombra borra los contornos de 
nuestros más personales acontecimientos : hay en el pasado más ausencia 
que presencia ; núentras que el porvenir todo él es contingencia, conjetura, 
sueño e inseguridad. Era menester la Encamación del Verbo para que el 
tiempo se «enderezase» : Cristo ha dado a la Ciudad de Dios su estatuto. 
La tarea que incumbe a la mente para superar el tiempo degenerado es, 
pues, no la de aplicar unas categorías invariables a un cierto orden de repre� 
sentaciones, sino la de dominar la dispersión temporal acercándose suficien­
temente al Ser para participar de su inmutabilidad. La "inscripción en la en­
traña misma de este mundo de las armonías y ritmos eternos ayuda a esta 
ascensión. La mente exilada en este mundo aspira a encontrar la seguridad 
del evo en el que porvenir y pasado se hallan totalmente presentes en el seno 
presente que sin embargo fluyendo sin cesar los arrastra, pero aquello que 
antes era fácil, al existir coincidentes ritmo mundano y ritmo consciencial, 
hoy no es ya sino un intervalo de presente, un abismo abierto entre pasado 
y futuro. Hoy sólo nos quedan momentáneas experiencias privilegiadas du­
rante las cuales parece que la mente vuela a estas alturas inaccesibles :  mo­
mentos de inspiración artística, de meditación y de éxtasis en Jos que el  
alma en gracia trasciende tal vez verdaderamente el  espacio. 

Por el sacrificio de Cristo la Ciudad de Dios renace, pero peregrina y 
estrechamente ligada a la ciudad terrestre como en la parábola de la cizaña. 
La regeneración del tiempo decaído reviste siempre la naturaleza de un 
núlagro. 

Uno de los principales valores del presente estudio es el escrupuloso aná­
lisis de los respectivos textos agustinianos que va realizando, análisis esu·ic­
tamente filosófico, sin perderse en disquisiciones filológicas.- LUIS CEN­
CILLO, S. I. 

RAHNER, HuGo, S .  J., Ignatius von Loyola. Briefwechse/ mit Frauerr.-Verlag 
Herder (Freiburg, 1956) 8.0, p. X.XIV-648, 16 ilustraciones, cms. 23 X 16. 

Las selecciones de cartas ignacianas publicadas hasta ahora se habían 
hecho teniendo en cuenta el contenido, principalmente doctrinal y ascético, 
de las mismas. Lo que ahora nos ofrece el P. Rahner atiende a las personas 
con las que Ignacio tuvo correspondencia epistolar. Contiene todas las cartas 
dirigidas por el Santo a mujeres y las que de ellas recibió, sin excluir nin­
guna, por insignificante que pueda parecer. En total son 139 las cartas de 
este género que se conservan -89 escritas por el Santo y SO recibidas-, a 
las que podrían añadirse otras 20, de las que no -poseemos más que un 
resumen. Evidentemente, se trata de un pequeño número de cartas salvadas, 
entre las muchas que el Santo sin duda envió y recibió. Ellas nos dan a co­
nocer a 46 mujeres, de diferente clase y estado, que mantuvieron alguna 
relación epistolar con el Santo. 

Este epistolario se presenta dividido en seis partes, atendiendo a la di­
ferente categorb de Jos personas. El título puesto por el A. a cada una. de 
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estas partes, indica por sí solo su contenido. l. Servicio divino : correspon­
dencia con princesas ; 11. El caballero Santo : correspondencia con damas de 
la nobleza; 111. El mendigo por el reino de Dios : correspondencia con 
bienhechoras; IV. El incansable consolador : correspondencia con hijas espi­
rituales ; V. El Padre en Cristo : correspondencia con madres de jesuitas; 
VI. Amistad en Dios : correspondencia con personas unidas por la amistad 
espiritual. 

Lo que caracteriza a esta obra, más que el mismo contenido de estas 
cartas, es el modo de presentarlas. No se trata de una simple antología, en­
riquecida a lo más con una erudita introducción acompañada de notas acla­
ratorias. Cada carta es presentada en el ambiente histórico que· la motivó. De 
cada persona con quien Ignacio mantuvo correspondencia se nos dan los 
datos más precisos y abundantes que nos introducen en el conocimiento de 
sus relaciones con el Fundador de la Compañía y con la misma Compañía. 
Por ello, cada carta es un espejo del Santo y de las personas que le trataron. 
Y como muchas de ellas están vinculadas al desarrollo de los acontecimientos 
que forman la trama de la vida de San Ignacio y de los orígenes de la Com­
pañía, de ahí es que este libro, de epistolario se convierte en historia, más 
aún, resulta más historia que epistolario. Porque, para citar solamente algunos 
aspectos, las relaciones de San Ignacio con las princesas de la casa de Habs­
burgo sitúan la historia de la Compañía dentro del ambiente político de su 
época. Las cartas espirituales ilustran como pocos documentos las ideas del 
autor de los Ejercicios y les sirven de magnífico comentario. Puntos particu­
lares, como los de la vida del Santo en Manresa, Barcelona, París o Roma, 
el de la exclusión de una rama femenina en la Compañía, el de la caridad 
de Ignacio con las personas más desgraciadas y tantos otros, reciben plena 
luz en estas cartas escritas a mujeres y en el riquísimo comentario del A., 
hecho sobre la base de la más moderna bibliografía ignaciana. 

El terna escogido por el P. Rabner y aun el mismo título de la obra 
pueden, a primera vista, llamar la atención. ¿Por qué una edición del epis­
tolario de San Ignacio con mujeres? Por eso el A. se cree obligado a dar la 
razón de su propósito, y lo hace en el prólogo. Nosotros le damos plena­
mente la razón. Una obra así tiene, aparte de otros muchos, estos dos mé­
ritos : darnos a conocer el aspecto más humano y más auténtico de San Ig­
nacio, frente a las eternas mixtificaciones de su personalidad, y contribuir a 
la historia de la dirección espiritual femenina en el siglo XVI. 

No cabe duda de que una obra como la del P. Rahner señala rutas 
nuevas en orden al descubrimiento íntegro de lo que cada vez viene siendo 
menos un misterio : la riqueza grandiosa de la personalidad de San Ignacio. 
Bien podrían publicarse, siguiendo un plan idéntico, las cartas de San Ignacio 
con los príncipes y hombres grandes de su tiempo, con los reformadores en 
sentido católico, y tantas otras. A través de estas etapas, y aun en rigor, 
sin necesidad absoluta de pasar por todas ellas, iríamos llegando a la meta 
ansiada : poseer la Vida verdadera y total del fundador de la Compañía.­
C. DE DALMASES, S. J. 

CALVERAS, JosÉ, S. 1., San Ignacio en Montserrat y Manresa a trQ'lJés de los 
procesos de canonización.-Edit. Libr. Religiosa, Aviñó, 20 (Barcelona, 
1956) p. 299, cms. 12 x 18. 

Mucho hay que agradecer al autor de este opúsculo el haber completado 
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los datos de la vida de San Ignacio que se refieren a su estancia en Mont­
serrat y Manresa (que conocemos principalmente por la Autobriografía), con 
los nuevos que pueden sacarse de los procesos de canonización. Sólo hemos 
de lamentar que no haya tenido a su disposición los procesos completos, que, 
como advierte en el prólogo, se conservan en una traducción latina oficial 
descubierta recientemente en Roma en la «Biblioteca Innocenciana». Sabido 
es que en Monumenta Historica S. I. sólo se publicaron extractos de estos 
procesos, por juzgar no interesaba la publicación entera, que hubiera resul­
tado tan voluminosa. Con todo pudo aprovechar el autor un extracto más 
amplio del proceso de Manresa, que sacó el P. Pablo Hernández, y se con­
serva en el archivo de la Provincia Tarraconense de la Compañía de Jesús. 
Es de alabar el empeño del P. C. en concordar los procesos con las declara­
ciones del P. Nada! y de la Autobiografía. 

Por lo que se refiere a la estancia del Santo en Montserrat, creemos que 
ya con el proceso ordinario de Montserrat de 1595, la historia estaba. clara. 
Dice el P. C. : «Según estos testimonios [de los monjes de Momserrat] la 
pública voz y fama entre los monjes de Montserrat en 1595 sólo sabía de 
la vida santa de Ignacio en Montserrat los días que estuvo en el monasterio, 
y que de allí bajó a Manresa, donde hizo vida áspera y penitente» (p. 25). 
Con todo, como no se conservaban los procesos remisoriales de Montserrat, 
alguien creyó que éstos, si se encontraban algún día, desmentirían o aclara­
rían aquellos testimonios en el sentido de una vida penitente en una cueva 
de Montserrat. Mas no fué así. Estos procesos fueron hallados en Roma por 
el P. C. de Dalmases y los publicó en 1942 en «Analecta Sacra Tarraconen­
sia» 15 (1942) 137-165. El testimonio de éstos fué todavía más explícito. 
�Afirman los testigos que la penitencia de Ignacio en Montserrat tuvo lugar 
en la santa cas¡¡ de la Virgen morena y que fué en Manresa donde hizo vida 
penitente por algunos meses» (pp. 21-22). El buen P. Leturia se entusiasmó 
con la idea de que Ignacio, después de bajar a Manresa, volvió a Montserrat 
para hacer también alll vida penitente en aquellos riscos de la montaña, y 
publicó para probarlo un primer artículo en cHispania sacra» 3 (1950) 251-
318, apoyándose en testimonios de algunos historiadores, prometiendo a la 
vez un segundo artículo defendiendo lo mismo basándose en los procesos. 
Nos sentimos movidos a contradecir aquel artículo, apoyándonos en los pro­
cesos remisoriales de Montserrat, que desmentían los supuestos testimonios : 
cManresa» 24 (1952) 165-176. Nos consta que el P. Leturia leyó nuestro ar­
tículo y se impresionó, según carta de él recibida. Lo cierto es que la segunda 
parte o artículo prometido en cHispania sacra» jamás se publicó. Histórica­
mente esta tesis l'IO tenia defensa. 

Un recensor ilustre de este libro del P. C., contestando a la observación 
del P. C., a saber, que ninguno de los monjes de Montserrat, al ser interro­
gados en los procesos, tuvo noticia de esta cueva montserratense en que 
San Ignacio hubiera hecho penitencia, dice que el P. Clavio, quien en 1560 
estuvo en Montserrat y vió el lugar en que San Ignacio hizo penitencia, tal 
vez viera en este lugar la cueva de Montserrat. De este punto nos ocupamos 
detenidamente en nuestra obra Origen sobrenatural de los Ejercicios Espiri­
tuales (Barcelona, 1941) pp. 76-80. No vamos a repetir aquí la refutación. 
En síntesis se trata de esto. En el proceso de Roma, el P. Clavio, al respon­
der al art. 54 del Rótulo del P. Paoli, sobre la opinión de santidad que se 
formó la geme acerca de Igruzcio, dice, entre otras cosas, en su respuesta, 
que el año 1560, estando él en Montserrat, ele fué mostrado el lugar donde 
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el P. Ignacio hizo penitencia». Dice lugar y no cueva, y no señat·a donde es­
taba, porque esto no se preguntaba. Sólo depone que allí Ignacio hizo vida 
de penitencia que le dió opinión de santidad. Pero el P. Paoli, en el Inte­
rrogatorio XI, preguntó a los testigos en concreto si sabían «in quo loco et 
loco loci dictus P. lgnatius vitam suam egerit, et an laudabiliter et sancte 
illam transegerit». Pues bien; ¿qué respondió a esto el P. Clavio? Lo si­
guiente, traducido del italiano : «Yo sé, por haberlo leído en la vida del 
P. Ignacio y haberlo oído de personas que le han conocido, que en Manresa, 
lugar distante de Nuestra Señora de Montserrat unas tres leguas, comenzó 
a hacer penitencia, y esto lo sé por relación de un ermitaño de la Orden de 
San Benito, y esto fué en 1560, volviendo yo de Portugal» (MI, ser. IV, t. 11, 
p. 836). Aquí se ve claramente que en aquella ocasión no le fué mostrada 
al P. Clavio ninguna cueva de Montserrat, sino la de Manresa, en que real­
mente hizo penitencia. Si le hubiera mostrado el ermitaño una cueva de la 
montaña de Montserrat, aqttí la habría mencionado, respondiendo al interro­
gatorio del P. Paoli. 

De la vida del Santo en Manresa estudia el P. C. el orden de vida que 
llevaba, sus enfermedades y desfallecimientos, el rapto de Santa Lucia, sus 
visiones e ilustraciones, la gestación y composición de los Ejercicios espiri­
tuales y los sitios santificados por San Ignacio. No puede afirmarse que habla 
de ligero sobre los testigos y testimonios, pues les dedica todo el capítulo IV. 
Al final sigue un par de índices orientadores. Tal vez discreparíamos del P. C. 
en algún que otro punto; p. e. en la importancia que da para Ignacio al 
magisterio espiritual de Dom Chanon, que no parece estar muy de acuerdo 
con la Autobiografía. Mas confesamos que en conjunto este opúsculo nos. ha 
complacido mucho y lo juzgamos fundamentaL-M. QuERA, S. I. 

CoRREIA-AFONSO, }OHN, S. J., Even unto the lndies: Ignatius of LoyoJa and 
the indian missions.-The Messenger of the Sacred Heart., St. Xavier's 
High School, Bombay, 1 (Bombay, 1956) p. 101, cms. 12,5 X 18,5. 

El autor del presente libro nos había dado ya a conocer su singular com­
petencia y su vivo interés por los estudios histórico-jesuíticos, en su libro 
«Jesuit Letters and Indian History» (Indian Historical Research lnstitute, 
Bombay, 1955). En este nuevo libro, usando de las mismas fuentes originales, 
nos traza una semblanza del Santo en relación con las Misiones de la 
India. 

Aunque el autor, en una nota preliminar, se reconoce del todo deudor a 
los PP. A. Huonder, P. Leturia y J. M. Granero, por haberse inspirado co­
piosamente en sus escritos, no creemos que el libro · pierda originalidad por 
ello. 

Con un estilo transparente y ágil, dejando que los documentos contem­
poráneos -principalmente la correspondencia del Santo- hablen por sí mis­
mos, el P. John Correia-Afonso, ha escrito un libro--corto en número de 
páginas-, que probablemente llamará la atención aun de aquellos que están 
acostumbrados a lecturas más exhaustivas acerca de las Constituciones de 
la Compañía de Jesús y de la vida de su fundador San Ignacio. 

Un San Ignacio actualísimo emerge de este libro. Nadie tan accrtada­
damente como su Eminencia el Cardenal Valerian Gracias, Arzobispo de 
Bomba y -que prologa la obra- lo ha dicho : «Para que nuestra vida cató-
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líca sea vigorosa y para enfrentarnos con éxito con los problemas de estos 
tiempos, necesitamos un modelo de la talla de San Ignacio. Necesitamos le­
vantar la vista a él, que supo conocer las necesidades de su tiempo y mirar 
lejos, al más allá ; que pudo mantener altos ideales siendo al mismo tiempo 
práctico hasta no perder un detalle, que sin dejar de ser un gobernante 
firme y un hábil jefe, fué paternal al tratar con los hombres. Todas estas 
cualidades que caracterizaron la vida de San Ignacio, se ven reflejadas en 
este estudio, en su propia perspectiva en relación con las primeras actividades 
de Jos Jesuitas en la India».-MIGUEL M.a BERTRÁN, S. J. 

DoMINGUES DE SousA CosTA, ANTONIO, O. F. M., Doutrina penitencial do 
canonista Jolio de Deus.-Editorial Franciscana (Braga, 1956) p. XIV-151, 
cms., 23 X 16. 

Entre las monografías que están preparando el terreno a una historia 
completa del Derecho canónico habrá de figurar este trabajo del P. Domin­
gues de Sousa Costa sobre el jurista portugués y profesor de cánones en 
Bolonia 1225 y 1260 Juan de Dios. 

Sus escritos tienen por lo general un carácter práctico. Tal vez por eso 
son poco conocidos y poeo citados aun en su tiempo, y yacen dispersos en 
múltiples manuscritos por las bibliotecas de Europa. Versan principalmente 
sobre las Decretales de Gregario IX, pero también abarcan puntos del De­
creto de Graciano. 

El P. Domingues ha examinado muchos de esos manuscritos y, dejando 
otros aspectos para publicaciones ulteriores, nos ofrece en este estudio la 
doctrina penitencial de Juan de Dios, entresacada principalmente del Liber 
paenitentiarius, también de índole práctica. 

Describe primero la obra y su contenido general, luego hace una inves­
tigación histórico-doctrinal de las principales cuestiones de penitencia tra­
tadas hasta la publicación del Líber paenitentiarius y sobre ese fondo con­
sidera ya directamente en la obra de Juan de Dios el concepto de penitencia, 
los actos requeridos por parte del penitente y la jurisdicción que ha de 
tener el confesor. Todo ello ilustrado con numerosas referencias del tratado 
que estudia. 

El resultado de su investigación es que Juan de Dios es un fiel vocero 
de la doctrina penitencial de la primera mitad del siglo XIII. Aún divide la 
penitencia en solemne y privada pero da buena parte a la acción paternal 
del sacerdote. Pone bien de relieve el papel de la contrición en la remisión 
de los pecados, Jo mismo que la necesidad de la confesión y de la satisfac­
ción. Así va adquiriendo la intervención del ministro el puesto que le co­
rresponde, aunque todavía no con la claridad que logra en los grandes auto­
res de la segunda mitad de este mismo siglo. La distinción entre el poder 
de orden y el de jurisdicción, así como la necesidad indispensable de en­
trambos, la expresa con notable claridad con las consecuencias derivadas a 
la confesión de devoción ante los laicos y a la absolución por parte de mi­
nistros herejes.-M. ZALBA, S. l. 

]ULLIEN, ANDREA, PBRO., Cultura cristiana nel/a luce di Roma. Per giudicare 
wnanarnente.-Desclée et Cíe., Piazza Grazioli, 2-4.0 (Roma, 1956) p. 110, 
cms. 17 X 23. 

El Decano de la Sagrada Rota Romana, Andrés Jullien, recoge en este 
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volumen varios discursos inaugurales que, como Decano de la S. R. R., di­
rigió en diversos años a Jos alumnos del Estudio de la Rota. 

En toda administración de justicia el juicio debe ser humano : según las 
exigencias de la naturaleza del hombre. La ciencia jurídica y la práctica ju­
dicial, aunque necesarias, no son suficientes para atinar en el juicio. Una 
amplia y profunda cultura cristiana es la que ha de dar como fruto natural 
el humanismo judicial. 

El primer capítulo, el más corto, pero el más enjundioso, precisa el sen­
tido genuino del humanismo que debe informar a todo administrador de 
justicia. El juez es un hombre que aplica a otro hombre determinado leyes 
hechas por hombres. Y el autor del delito, el reo en general, es un hombre 
creado a imagen y semejanza de Dios, racional y libre, capaz de gobernarse 
a sí mismo. Responsable de sus propios actos, forjador de su destino. Juz­
garlo como tal, en toda su complejidad, será juzgarlo humanamente. 

De este principio deduce tres consecuencias : 
l ." No se juzga humanamente con un registro pasivo, cómputo mecá­

nico del número de testigos y de sus desnudas declaraciones. 

2." La tortura física o psíquica, el narco-análisis, van contra todo hu­
manismo. El hombre es libre; la confesión de un delito también debe ser 
libre. 

3." Hay que juzgar el caso particular, vivo, que se ofrece con sus pecu­
liares circunstancias, con todas las sinuosidades de la realidad humana ; no 
juzgar en abstracto, con espíritu meramente especulativo y sistemático. 

El juez y el abogado necesitan una sólida cultura intelectual y moral. 
Esta dará como fruto natural el equilibrio moral y psicológico, una pro­
funda experiencia de la vida, la rectitud y el equilibrio del alma, notas esen­
ciales del juicio humano. 

¿Qué medios tienen los ministros del foro para adquirir esa cultura hu­
mana y cristiana? Claramente los estructura Jullien: La educación religioso­
clásica fundada en el estudio dinámico de la Religión, Historia, Matemáticas, 
Ciencias Naturales, lengua y espíritu latinos, lengua griega y patria, filosofía 
racional, literatura mundial. Y todo ello enmarcado en la asimilación viva 
de la romanidad cristiana a través de la múltiple experiencia espiritual, in­
telectual y artística que Roma ofrece. 

El tema, tanto en el fin como en los medios que propone, es de una ri­
queza y valor muy actuales. 

El libro está sólidamente estructurado con una orgánica concatenación 
de ideas, razonamientos densos, observaciones interesantes, citas clásicas, en­
señanzas pontificias. 

Completan el volumen dos apéndices sobre el Estudio de la Rota, y sobre 
el origen y significación de la conocida fórmula : cSolum Deum prae oculis 
habere».-F. MORACHO, S. l. 

MoNTSERRAT, VICENTE, O. P., La forma. canónica del matrimo�1io y los ma­
crimonios civiles celebrados en España durame la República. Conferencia. 
Public. de la Acad. Valenciana de Jurisprudencia y Legislación (Valen­
cia, 1956) p.  42, cms. 17 X 24. 

Se trata de una conferencia pronunciada por el P. Monserrat, O. P., 
Profesor de Derecho canónico en el cAngelicum» de Roma, y en el Estu-
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dios General Domirúcano de Valencia. Versó sobre la cuestión batallona de 
los matrimorúos civiles celebrados en España durante la República, y princi­
palmente de los que tuvieron lugar desde la ley llamada del matrimonio 
civil de 28 de jurúo de 1932 hasta el 18 de julio del 36, en los territorios 
dominados por el Gobierno de la República. Es claro que cuantos en su 
condición de católicos obraron así, nunca contrajeron matrimonio canónico, 
sino un concubinato vulgar. Bastantes de ellos se disolvieron civilmente, al 
amparo de la ley del divorcio, establecida por la República el 2 de marzo 
de 1932. Pero en España salió también la Ley derogatoria del divorcio de 23 
de septiembre de 1939. De hecho bastantes de estos matrimonios civiles se 
disociaron después de contraídos, y por lo menos alguno de los dos contra­
yentes trató de unirse en matrimonio canónico con otra persona ; pero obs­
taba ante el Estado el matrimonio civil contraído. Unos, con· Mons. Del Amo, 
no vieron otro recurso que legitimar aquella unión civil por la Iglesia, y si 
esto no es posible separar aquellos contrayentes, sin permitirles otro matri­
monio. El P. Regatillo propuso que se estableciera «Una ley de divorcio .en 
que se declarase disoluble el vínculo meramente civil de los matrimonios con­
traídos durante la vigencia de la Ley republicana». Se adelantó a proporner 
una forma de Ley, pero no estuvieron de acuerdo los canonistas en algunos 
detalles. E. P. Montserrat propone aquí más bien que se «amplie equitativa­
mente la Disposición segunda de la Ley derogatoria del Divorcio de 23 de 
septiembre de 1939, autorizándolo, sin distinción, a cuantos contrajeron ma­
trimonio civil, durante la vigencia de aquella Ley, probada la invalidez na­
tural o canórúca del mismo» (p. 41). Nos parece muy razonable la proposi­
ción del autor.-M. Q. 

GurnooN, RoGER, O. M. 1., Béatitude et Théologie morale chez saint Thomas 
d' Aquin.-Editions de l'Université d'Ottawa (Ottawa, 1956) p. 360, cms. 
24 X 16. 

S e  ha atacado a Santo Tomás como al responsable de que la moral cató­
lica sea eudemonista. Un retorno a las fuentes de la moral cristiana supone 
para algunos un abandono, al menos en parte, de Santo Tomás, precisa­
mente por esa orientación. El P. Guinden defiende en su tesis doctoral el 
llamado eudemorúsmo tomista, haciendo ver al mismo tiempo su fidelidad 
a la moral evangélica. Comienza estudiando los antecedentes históricos de la 
teología moral de Santo Tomás, que le lleva a la conclusión de que los pre­
decesores de Santo Tomás emplean el tema de la Bienaventuranza en sus 
síntesis teológicas como factor decisivo ; pero tenemos que llegar a Santo To­
más para que ocupe el centro de una teología moral especulativa. 

El autor estudia las obras de Santo Tomás según un orden cronológico 
distinto del acostumbrado por «datos cierres que no hao atraído la atención 
de los especialistas». Contra la opinión del P. Me. Nabb, O. P., ve en el  
comentario a las sentencias una obra moral en progreso con el  tema de la 
bienaventuranza en primer plano. En él  se nota el  influjo de la «Etica a 
Nicómaco:t. Antes de entrar en el estudio de la Suma investiga sobre el 
lugar que ocupa la bienaventuranza en el «Compendium Thcologiae» y en la 
«Surnma contra Gentiles». A la segunda parte de la Suma corresponde el 
estudio más amplio. La moral inaugurada bajo el signo de la bienaventuranza 
es interior, frente al cxtrinsecismo de una moral legalista. Así, cuando al fin 
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del tratado de cada virtud habla Santo Tomás de los preceptos sobre ella, 
todo su esfuerzo se centra en hacer ver la conveniencia de los preceptos con 
la virtud estudiada. Es una moral impulsada por las virtudes teologales. Sin 
ninguna oposición entre bienaventuranza y caridad, sino con la relación del 
principio del movimiento y de su término. Es una moral enraizada en las 
bienaventuranzas evangélicas. Son éstas un anticipo de la eterna, que hoy 
obtenemos en la práctica de las virtudes. Cada una de las etapas de la vida 
moral la ha centrado Santo Tomás en una bienaventuranza. Ellas son la res­
puesta a las interrogaciones que la filosofía humana no ha sabido responder. 
Son las tres partes de la Suma el avance progresivo de una ciencia que pre­
tende reproducir en el espíritu humano el parecido con Dios. El Verbo, ima­
gen perfecta de Dios, se encama para restaurar en el hombre la imagen di­
vina que será consumada en la bienaventuranza. 

Acaba lo obra recalcando la íntima relación de la moral tomista con la 
neo-testamentaria. Como el N. T., la moral tomista da la primacía a la 
bienaventuranza, a las virtudes, sobre todo la caridad, más que a los pre­
ceptos. Acabamos con estas palabras del autor : «En un tiempo en el que la 
teología moral quiere rejuvenecer al contacto con las fuentes, no será inútil 
mostrar como la ll parte de la Suma teológica de Santo Tomás de Aquino 
es un profundizar científico admirable en las exigencias de la vida moral 
según la ley de la gracia y de la perfecta libertad.:& Hemos echado de menos 
en la obra un estudio más ceñido.-J. A. G. 

TOMÁS DE AQUINO, SANTO, Suma teológica, t. IV, 1-2, Tratado de la Bien­
aventuranza y de los Actos humanos, versión e introducciones del P. Fray 
TEÓFll.O URDÁNOZ, O. P., Tratado de las Pasiones, versión e introduc­
ciones de los P. P. Fr. MANUEL UBEDA Puru<ISS, 0. P., y Fr. FERNANDO 
SORIA, O. P., t. VIII, 2-2, Tratado de la Prudencia, introducciones del 
R. P. Mtro. Fr. SANTIAGO RAMÍREZ, 0. P., Tratado de la Justicia, ver­
sión, introducciones y apéndices por el P. Fr. TEÓFILO URDÁNOZ, O. P.­
B. A. C. (Madrid, 1954, 1956) p. 1031; 779. 

Una introducción general a la parte moral de la Suma, a cargo del 
P. Urdánoz, O. P., encabeza el tomo IV. Es un resumen vigoroso de la 
orientación tomista de la moral. Comienza con un estudio histórico sobre la 
situación de la moral demro de la teologÚl. Consumada la; separación de la 
moral y la dogmática en el siglo XVIII, hoy volvemos de nuevo a la unidad 
propugnada por los grandes doctores; escarmentados, qtúzás, por la disper­
sión casuística. Estudiado el obieto de la moral, nos da el autor la concep­
ción profunda y positiva de Santo Tomás, o:motus creaturae rationalis in 
Deum»; «de homine viatore secundum quod est imago Dei» : La imagen 
que el hombre en su quehacer diario plasma de Dios. Como consecuencia 
se estudian las relaciones de la moral con las ciencias afines, insistiendo en 
los límites con la ética. Relaciones con las demás partes de la teologia, sos­
teniendo una identidad esencial con la Ascética, y propugnando en su tanto, 
acertadamente a nuestro parecer, el campo de los consejos como propio de 
la moral. El método de la moral queda determinado por su objeto y su ca­
rácter de ciencia práctica. No excluye la concepción tomista de la moral una 
moderada castústica, apta, sobre todo, para la formación inmediata de confe­
sores. Pero siempre dará la primacía al aspecto teórico. Presenta, por último, 
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la división de la 'teología moral en Santo Tomás. Moral general y moral es­
pecial (de virtudes y vicios). 

En el tomo VIII nos presenta el mismo P. Urdánoz, O. P. dos apéndices 
sobre la conciencia moral y el bien corpún a la luz de los principios tomis­
tas. Nos dice que reconstruye, con elementos dispersos en las obras de 
Santo Tomás, su doctrina general sobre la conciencia. A su luz examina los 
diversos sistemas morales de formación de la conciencia.  Sólo la prudencia no 
es la única norma de acción. No estamos de acuerdo en diversos puntos que 
toca sobre el probabilismo. No es de este lugar una confrontación de ideas. 
Sí, queremos hacer notar que nos parece poco orientador, en una edición 
destinada a un público no siempre impuesto en materias teológicas, presentar 
al probabilismo como tolerado por la Iglesia, como puerta ancha para el abuso 
y como «teoría simplista». No es difícil demostrar que la Iglesia en sus de­
cisiones ha usado tanto del probabilismo como del probabiliorismo, que el  
recto uso del verdadero probabilismo no lleva al abuso (aunque reconocemos 
que se ha abusado del probabilismo) y que muchos probados autores de di­
ferentes siglos lo han hecho suyo. 

En el segundo apéndice nos da el Padre la delimitación clara del con­
cepto del bien común humano, su primacía, sus relaciones con el ordo 
amoris y el ordo iustitiae, y por último la ordenación de los individuos al 
bien común, insinuando algo sobre los límites del poder estatal. La doctrina 
tomista no declina ni al individualismo kantiano, ni al personalismo maritai­
niano, ni al colectivismo. El Bien común es el bien de cada miembro de 
la sociedad en solidaridad con los demás; fundamentado ante todo en un 
deber de justicia y, también, de caridad. Deber que atañe a los individuos y 
a la sociedad. 

La traducción de los P. P. Urdánoz, O. P., Ubeda, O. P. y Soria, O. P., 
va acompañada de orientadoras introducciones de los mismos PP. y del 
P. Ramírez a cada una de las quaestiones de la Suma; además de especiales 
introducciones al tratado de la Bienaventuranza, Prudencia y Justicia. Todo 
ello contribuye a que la edición esté puesta aun al alcance de los no muy 
versados en el Angélico. En el movimiento general de renovación de la moral 
se nos ofrecen en estos tomos las líneas maestras de Santo Tomás siempre 
orientadoras y muy en consonancia con sanas tendencias actuales en el campo 
de la moral.-}. A. GoENAGA, S. I. 

MuÑoz HIDALGO, F., O. P., No es bueno que el hombre esté solo . . .  -Edi­
ciones Studium (Madrid, 1956) p. 124, cms. 13 X 19,5. 

Este libro contiene las conferencias para los casados que con gran éxito 
pronunció su autor en el Palacio de la Música de Barcelona. Al éxito con­
tribuiría la presentación del orador, que a su facilidad de palabra añadía la 
amenidad del charlista con la densidad del conferenciante, como recalcó la 
prensa diaria. Partió de las palabras del Génesis al dar Dios a Adán como 
consorte a Eva, y diversas veces en las conferencias desenvolvió las ense­
ñanzas que se encierran en este texto. Hasta el ambiente de una sala de con­
ciertos inspiró al P. Muñoz para sacar las armonías que han de brotar de 
toda cristiana unión conyugal. Como bien advierte el doctor Rocha en el 
prólogo, en estas conferencias se enseñó a los oyentes «los caminos de la 
bondad del alma con la que vendrá la normalidad afectiva y la salud espiri-
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tual del matrimonio». Sobre todo en la úlúma conferencia creemos se superó 
el orador al desentrañar todas las enseñanzas de alteza de miras que se en­
cierran en el matrimonio al ser elevado a la categoría de sacramento.-M. Q. 

SCHNÜRER, GUSTAVO, La Iglesia y la Civilización occidental en la Edad 

Media. Trad. de ]OSÉ MIGUEL DE AZAOLA, t. I.-Edic. FAX (Madrid, 1956) 
p. XXX-557. 

Por fin podemos leer en traducción española la interesantísima obra de 
Gustavo Sclmürer, ya traducida a diversas lenguas. Por ello damos la enho­
rabuena al traductor y a la editorial, y hacemos votos de que sigan con la 
mayor rapidez posible los volúmenes siguientes. Más aún. Teniendo presente 
que el autor alemán no se contentó con esta obra en tres volúmenes sobre 
la Iglesia medieval, sino que la continuó después con la Iglesia Barroca, espe­
ramos que la versión castellana· lo abarcará todo. 

Basta echar una rápida ojeada al contenido del presente vol. I, para darse 
cuenta de la gran densidad de su contenido y por consiguiente, de la extra­
ordinaria importancia de este trabajo. Ciertamente poseemos ya muchas 
Historias de la Iglesia y no poco.s trabajos sobre la Historia de la Cultura y 
aun sobre el influjo de la Iglesia en la Cultura. Pero no existe todavía, a 
nuestro entender, ninguna exposición de conjunto, tan amplia y, mucho 
menos, tan competente sobre las relaciones del Catolicismo y el desarrollo 
de la Cultura a lo largo de la Edad Media y en la Edad Moderna. Por otra 
parte son bien conocidos en general los valores culturales que posee la 
Iglesia y cómo éstos han estado en constante actuación desde el principio 
hasta nuestros dias. Recuérdese solamente los ejércitos de monjes de la 
Edad Media, que tanto influyeron en la civiliZación de los pueblos cristianos. 

El volumen I, que reseñamos abarca el principio de la Edad Media, desde 
el siglo IV, en que la Iglesia obtiene la libertad y alcanza su primer desarrollo, 
hasta principios del siglo IX, en que, con el Imperio de Carlomagno, llega 
a su primer apogeo, encarnado en el primer renacimiento del Imperio occi­
dental. Ahora bien, este períod<> está dividido en dos partes. En la primera se 
hace ver cómo la rornanidad y la Iglesia son los pilares básicos de la civili­
zación occidental. En la segunda, cómo la Iglesia es la forjadora de la civi­
lización occidental. 

Los cuatro capítulos que comprende la primera parte son sumamente 
significativos. En ellos vemos cuatro figuras fundamentales, en tomo a las 
cuales aparece la romanidad y la cultura de la Iglesia como base de la civi­
lización. Tales son : San Ambrosio y los escritores cristianos de su: tiempo, 
herederos del pensamiento y cultura romana ; San Agustín, que recoge toda 
la cultura antigua y con su extraordinario talento la amasa con el pensa­
miento y dogma cristiano; San León Magno, que significa la transición del 
imperio romano-cristiano al catolicismo e Iglesia-medieval; San Benito y su 
obra, que transmite a las generaciones futuras toda la obra de la antigüedad 
romano-cristiana. 

La segunda parte es t<>davía más densa y fecunda. En ocho capítulos se­
guimos la transformación y la obra realizada por los pueblos germánicos, 
incorporados al imperio romano-cristiano y portadores de la cultura cristiana 
medieval. Así, la conversión de dichos pueblos después de intensa lucha con 
la civilización romana. El resultado fué ante todo el pueblo visigótico en la 
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Península ibérica, el pueblo de los francos en las antiguas Galias, el pueblo 
católico de Irlanda, cuyos ejércitos de misioneros, sobre todo San Colum­
bano, inu·oducen la civilización cristiana en el centro y norte de Europa. El 
pontificado de San Gregario Magno en torno al año 600 marca un gran 
apogeo en la reorganización del cristianismo sobre la base de los nut!vos 
pueblos indogermanos cristianizados. En él se inicia gloriosamente la con­
versión de los anglosajones, uno de los grandes pueblos conversos. 

Continuando en esta marcha ascendente de la constitución de las grandes 
fuerzas cristianas medievales, el cap. V nos muestra los ejércitos de monjes 
de la Gran Bretaña, particularmente San Bonifacio, que introducen la cul­
tura cristiana en diversas regiones y organizan la jerarquía de todo el centro 
de Europa. En el cap. VI contemplamos el auge creciente de la figura del 
Papa en el Ducado Romano, después de separarse de Bizancio. Finalmente 
en el Cap. VII asistimos a la constitución definitiva de las dos fuerzas por­
tadoras de la civilización cristiana en la Edad Media, el Imperio occidental 
cristiano de Carlomagno y el Papado con sus Estados independientes. Estas 
dos fuerzas significan los dos poderes, las dos espadas, temporal y espiritual, 
que regirán la Edad Media. El último capítulo es el resultado de todo lo 
dicho, en el primer renacimiento occidental que significa el imperio de Car­
lomagno. 

Tal es, a grandes rasgos, el vol. I de la obra de Gustavo Schnürer. Pero 
lo que avalora plenamente este trabajo, es la solidez y abundancia de la 
información, toda ella basada en la más sana crítica histórica y en los últi­
mos resultados de la investigación hasta nuestros días. Por todo ello, la obra 
es particularmente recomendable para todos los amantes de la Historia y 
cultura cristianas, y para los que buscan lecturas amenas e instructivas.­
BERNARDINO LLORCA, S. l.  

KtiNIG, FRANz, Religionswissenscha/tliches Worterbuch. Die Grundbegrif/e.­
Verlag Herder (Friburgo de Brisgovia, 1956) p .  LXIV y 955 col., cms. 
15 X 22,5. 

Hoy día, en que tanta atención se dedica a la Historia de las Religiones 
y a los problemas relacionados con ella, resulta de particular interés este 
Dicdonario Científico de las Religiones. En efecto, su objeto es dar en 
cortas síntesis los conceptos e ideas fundamentales de todas estas materias, 
con lo cual fácilmente se comprende el particular servicio que presta a todos 
aquellos que desean comprender y penetrar los problemas de la Ciencia de 
las Religiones o su comparación con el cristianismo. 

No es necesario dar más detalles sobre las particularidades de la obra. 
Como todo diccionario, trata por separado todos los conceptos que tienen 
alguna relación con la Historia de las Religiones y las cuestiones que en ella 
se tratan; asimismo otros problemas de la filosofía, psicología, sociología, 
estadistica, etc. de las religiones, y en general, todo lo que puede contribuir 
al conocimiento de las Religiones de todos los pueblos. El cristianismo y 
sus problemas son incluidos también en cuanto se relaciona con la Historia 
de las Religiones o con las demás Religiones. 

Por otra parte conviene se tenga presente que la exposición de cada uno 
de los artículos está puesta al alcance, no sólo de los especialistas en la ma­
teria, sino del público erudito en general. Además, ciertos artículos dan una 
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idea de conjunto de una sección entera, con lo que se facilita la inteligencia 
de la materia. 

Sobre la competencia del director de la obra, recientemente elevado a 
la dignidad de Arzobispo de Viena, baste decir que hace ya mucho años se 
ha dedicado a tan importantes estudios y que, como resultado de los mismos, 
ha publicado ya, con la colaboración de gran número de especialistas, la cé­
lebre obra en tres gruesos volúmenes Cristo y las Religiones de la Tierra. 
Es, pues, un especialista en la Historia de las Religiones, sobre la cual ha 
reali.zado estudios especiales en Viena, Roma, Lila, Inglaterra y otros terri­
torios. 

Todos estos trabajos y sus relaciones internacionales con gran número 
de especialistas en Historia de las Religiones han dado al Doctor Fr. I<onig 
la preparación necesaria para realizar la presente obra con la competencia 
que su objeto exigía. Pero, aún as!, fácilmente se comprenden las dificulta­
des que supone el encontrar, obtener y unificar convenientemente la colabo­
ración del gran número de insignes personalidades, que han colaborado en 
la presente obra. Baste citar los nombres de los. Profesores Doctores Alger­
missen, Auvray, Bardy, Biedermann, Eder, Goetz, Gordon, Ivanka, Jung­
mann, Nacano, Probst, Prümm, Puech, Ryan, Stokl y otros muchos. Y una 
vez obtenida la colaboración de tan considerable número de especialistas, era 
necesario dar una forma sintética al conjunto de sus aportaciones, como se 
exigía en este género de obra manual y orientadora. 

Pero ciertamente el resultado ha sido superior a lo que los más optimis­
tas podían esperar. El editor afirma en el prólogo que «si hubiera conocido 
con anterioridad las dificultades que tal empresa traía consigo, difícilmente 
se hubiera decidido a realizarla». A esta modesta aseveración podemos nos­
otros añadir, que nos alegramos de que se decidiera a emprenderla, pues el 
resultado es a todas luces execelente, por lo cual posemos con esta pequeña 
enciclopedia un instrumento de primer orden para orientarnos en el estudio 
de la complicada ciencia de la Historia de las Religiones. Ya el primer ar­
tículo, Aberglaube = Superstición, es un excelente ejemplo de las excelentes 
síntesis que la obra nos ofrece en cada una de las materias expuestas. Algo 
semejante se puede decir deo Baal, Buddhismus, Christu.s y otros semejan­
tes. Para orientar mejor a los lectores sobre todo el contenido, en las pági­
nas XV-LXIV se pone una lista alfabética de los vocablos tratados en el 
Diccionario. 

La obra es de particular utilidad y absolutamente recomendable a las 
buenas bibliotecas destinadas al estudio de universitarios y a personas eru­
ditas que busquen una orientación general en las ciencias religiosas y afi­
nes.-B. LLORCA, S. l. 

MoURoux, ]EAN, Sentido cnsuano del hombre. Trad. del francés por Mateo 
de la Torre, C. M. F.-Ed. Studium (Madrid-Buenos Aires, 1956) p. 254, 
cms. 20 X 14. 

No se puede negar que nuestra época está presenciando un verdadero re­
nacer de los estudios y tratados sobre el Humanismo. Tal vez como reacción 
contra los ataques que el hombre ha venido recibiendo del Racionalismo, 
del materialismo, del �ecnicismo, del comunismo; tal vez porque el valor de 
la persona humana se siente cada año más comprometido y amenazado en 
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las actuales corrientes de la cultura. Pero no se puede ignorar ese renaci­
miento de estudios, revisiones, nuevas síntesis sobre el hombre y lo humano. 
Singularmente en Francia esos trabajos han conocido obras tan notables 
.-cada una en su rango- como Le conflit actuel des 11umanismes de Augus­
te Etcheverry, S. 1. ; Les humanités et la personne de Louis Meylan; Le 
drame de l'hummúsme athée de H. de Lubac, S. I. ; L'humanisme intégral 
de Maritain, por citar sólo los más recientes y conocidos. 

Otro libro que pertenece plenamente a ese grupo es Sens chrétien de 
l'homme por Jean Mouroux, que hoy nos presenta en castellano la Editorial 
Studium, traducido acertadamente por el P. Mateo de la Torre, C. M. F. 

El título del libro podría hacemos pensar en una obra más bien religiosa 
o ascética. Pero no, es un muy substancioso y completo estudio humanista 
digno de figurar entre los mejores libros del género; y con el mérito, además 
de no buscar nada raro, llamativo, snobista para lanzar su pregón. Simple­
mente buceando en el más puro estilo, en el contenido de ese ser paradógico 
y en equilibrio que es el hombre, descubre en toda su extensión el auténtico 
sentido de lo humano. Tal vez al terminar la lectura uno piensa que todo 
lo que ha encontrado en esas páginas es cosa natural, fundamental, es el 
plasma mismo de la vida y de la cultura cristiana en el que hemos vivido y 
crecido. Hace la impresión de un repaso, de una repetición, un reencuentro 
o renacimiento. Nada nuevo, todo está como antes, como debe estar, como 
debió de estar siempre, si la marejada de tantos «Humanismos» des-huma­
nizados, no hubieran arribado a nuestras playas. 

Este es el gran mérito del libro : habemos hecho descender a nuestra 
substancia elemental. 

Basado, como punto de arranque, en la objeción tan manoseada de que 
el cristianismo es un anti-humanismo, un desprecio sistemático de lo hu­
mano, terrenal, temporal, el autor afirma primero la real actitud del cristia­
no frente a lo temporal y las cosas de Dios ; el sentido cristiano o teologal 
del universo. Luego emprende la aventura del hombre al que estudia en 
sus valores corporales y espirituales, con enorme acierto, serenidad y justeza. 
Llega por ese camino al concepto íntegro de persona humana, para descender 
desde aquí a las peligrosas laderas de la libertad y del amor, a las que dedica 
unos preciosos capítulos. La conclusión -«res sacra horno»- se desprende 
de un modo necesario y esperanzador de esa lectura honda, optimista y 
auténtica. 

Aunque en España también se ha despertado el interés por lo humano, 
y han sido publicadas obras nada despreciables, ha sido un gran acierto de 
don Juan A. Marcos de la Fuente interesarse eficazmente por ese libro, y 
haber conseguido su versión en nuestra lengua.-J. L. Mrcó BucHÓN, S. l. 

HERNÁNDEZ, JusTo, PBRO., El libro de las Misiones, Guia de uiadares.­
Editorial Los Linajes. Parroquia de San José (Soria, 1956) p. 649, cen­

tímetros 1 1  X 14. 

Un Cura Párroco, enamorado del método ignaciano para la renovación 
espiritual de los fieles mediante las Misiones populares, ha escrito este librito 
dividido en cinco partes muy desiguales, de las cuales las dos primeras y 
la penúltima tienen más b�en un fin práctico : preparación remota de la 
Misión, estrategia misionera, despedida. La quinta se reduce a un pequeño 
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devocionario. La tercera, que ocupa en mucho la mayor parte de la obra 
(560 páginas de las 649), es una explanación sencilla y popular de las medi­
taciones del libro de los Ejercicios de San Ignacio, ilustrada con multitud 
de ejemplos. Creemos que este libro cumple bien el fin indicado en su titulo : 
ser una verdadera guía para los viadores que desean caminar largas jornadas 
en la vida espiritual por el método ignaciano; y para los misioneros popu­
lares una poderosa ayuda en sus trabajos apostólicos.-!. R. 

Apuntes para la preparación al matrimonio, destinados a las instructoras pa­
rroquiales de A. A.-Luis Gilí, edit. (Barcelona, 1956) p. 48. 

CIVARDI, LUIS, PBRO., Apóstoles en el propio ambiente. Vers. de la 3.6 ed. ita­
liana por Antonio Vilaplana Forcada, Pbro., 3." ed.-Luis Gili, edit. Cór­
cega, 415 (Barcelona, 1956) p. 100, cms. 1 2  X 17. 

Unas instrucciones prematrimoniales en tono familiar dedicadas a las 
jóvenes que van a contraer matrimonio. Las de una Instructora que ha tenido 
el acierto de hablar sin empaque alguno y en términos de posible e inme­
diata asimilación de parte de todas. Ha sido un acierto el editarlas. La Pa­
rroquia de San Vicente de Sarriá es de mucha solera y acreditada en la: for­
mación de hogares sólida y auténticamente cristianos. La iniciativa de esta 
publicación lo acredita de nuevo. 

Entre la copiosa bibliografía de A. C. los libros de Civardi son de notar 
por su claridad y fidelidad al pensamiento pontificio. Por esto saludamos con 
gozo las sucesivas ediciones de Apóstoles en el propio ambiente del conocido 
editor barcelonés.-FRANCISCO SEGURA, S. l. 

AvALA, ANGEL, S. J., Recuerdos y criterios de un viejo de ochenta y .oclla 
ai'ios.-Ediciones Studium (Madrid, 1956) p. 180, cms. 20 X 14. 

Con su inimitable tono convencido y persuasivo el conocido fundador de 
la A. C. N. de P., e incansable forjador de hombres nos ofrece nuevas y 
siempre juveniles observaciones. Realismo, buen humor, acumulación de ex­
periencia. La lección del P. Ayala, su mensaje a los sacerdotes y educadores 
de hoy, aquí está, en un libro que se lee sin esfuerzo alguno y enseña, como 
indicó Balmes, haciéndonos caer en la cuenta de muchas cosas que ya sa­
bíamos.-FRANCISCO SEGURA, S. I. 

Pfo M." DE MoNDREGANES, O. F. M., CAP., «Alvernia». Conferencias para 
Ejercicios espirituales retiros y misiones.-Edic. Studium (Madrid-Buenos 
Aires, 1956) p. 308, cms. 18 X 12. 

Conferencias y pláticas del conocido misíonólogo que, por haber sido 
pronunciadas de preferencia ante auditorios franciscanos, llevan un titulo 
tan simbólico y evocador. Los temas se desarrollan con solidez, claridad y 
extensión tan holgada que permite dividir en dos o tres cada tema. Para 
ser un manual de ejercicios espirituales le faltan las meditaciones propia­
mente dichas, mayormente sobre la vida y pasión de Cristo. Aunque es verdad 
que no será difícil servirse del libro del P. Mondreganes también para la me-
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ditación. Más indicado para las comunidades y los fieles que viven del es­
píritu franciscano, será para todos un útil repaso de las verdades eternas y 
un excelente maestro de formación espiritual.-FRANCISCO SEGURA, S. I. 

FRANCISCO DE SALES, SAN, Introducción a la vida devota. Trad. del francés 
por Pedro de Silva, Pbro., 3.a ed.-Luis Gili, edit., Córcega, 415 (Bar­
celona, 1956) p. 360, cms. 9,5 X 13,5. 

ZAFFONATO, JosÉ, Mente y corazón. Reflexiones para jóvenes. Vers. de la 5." 
edición italiana por Cipriano Montserrat, Pbro., 5.� ed.-Luis Gili (Bar­
celona, 1956) p. 326, cms. 9 X 13, 

Gemelas por su pre. _.tación tipográfica y clásicas cada una en su estilo 
y entre el público a quien van dirigidas, no necesitan recomendación las dos 
obras reimpresas por el editor barcelonés. Pero sí que merecen elogio. Poner 
al alcance de un público cada vez más extenso obras de tan sólido espíritu 
cristiano y tanta eficacia fonnativa, nos parece mucho más digno de encomio 
y desde luego mucho más necesario que el de llenar los escaparates de li­
brería con nuevos títulos de traducciones apresuradas que muchas veces de­
cepcionan al lector o ni aun consiguen interesarle por una problemática es­
piritual que no es la suya. Aunque se trata de ediciones de mera divulgación 
creemos, por lo que a la «Vida Devota» se refiere, que seria muy oportuno 
hacerla preceder de un prólogo bio-bibliográfico de su autor.-FRANCtsco 
SEGURA, S. I.  

CAPPE, JEANNE, Virtttdes y defectos de los niños.-Edic. Studium (Madrid, 
1956) p. 164, cms. 19 X 11.  

Un libro práctico sin pragmatismo y sencillo sin simplismo, podríamos 
decir. Desde que Nicolay ofreció sus desconsoladores «Niños mal educados», 
pocos libros se habrán publicado tan llenos de experiencia y conocimiento 
no sólo del alma, sino de toda la vida infantil. Pero esta vez el libro no des­
corazona ni oprime, sino que alienta y anima. En tres capítulos dedicados 
a la bondad, lealtad y voluntad del niño, se enhebran hechos sugerentes y 
máximas educativas, aciertos y desacienos maternales, todo ello expuesto en 
lenguaje casero y asequible, muy propio para que aun las madres :nás ocu­
padas puedan alternar sus quehaceres domésticos con la lectura de los sus­
t:mciosos párrafos de Juana Cappe. Entre los provechos que esta lectura re­
portará a las madres está el de hacerlas más observadoras y enseñarlas a 
subir del hecho intrascendente al conocimiento de sus hijos. La versión es 
corr.ecta, pero hubiéramos preferido alguna mayor adaptación al público his­
pano-americano. En el apéndice bibliográfico no vemos más obra española 
que un folleto del P. Augurio Salgado. Convengamos en que hubiera sido 
muy fácil alargarse más en la lista.-FRANCtsco SEGURA, S. I. 

ÜRDÓÑEZ ANcfN, JEsús, PBRo., La ttmamudez. Método de corrección infantil. 
Ediciones Studium (Madrid, 1956) p. 80, cms. 20 X 13. 

Entre las obras de misericordia las hay que exigen mayor derroche de 
paciencia y caridad. Una de ellas es la que ha valido en España y América 
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mucha fama al doctor Ordóñez Ancín. y a su Escuela de Tartamudos. Como 
dicen que el mejor cirujano es el bien acuchillado, tras el paciente vencer 
en sí mismo el tartamudeo, don Jesús le ha declarado la guerra en los demás 

y ahl están sus muchas victorias para proclamar la eficacia de su método. 
Tras unas consideraciones generales, el desarrollo metódico del plan y unos 
alientos calurosos a cuantos se dedican o pueden dedicar a esta obra de ca­
ridad y patriotismo. Muy frecuente es ver en los pueblos quienes padecen 

desde la primera infancia un defecto contra el que se estrellan las reprensio­
nes paternas que muchas veces no aciertan sino a enconar el mal. Venga acá 
un sacerdote o maestro, ármese de paciencia, tome por guí11 el libro del 
doctor Ordóncz y apúntese un tanto a favor de la Patria rehabilitando a un 
hombre parcialmente condenado a la tortura de sus complejos.-FRANCISCO 
SEGURA, S .  I. 

SÁNCHBZ GIL, M., 100.000 ióvnes sobre el abisnw. Madrid-Buenos Aires.­

Ediciones Studium (Madrid, 1956) p. 144, cms. 17,5 X 10. 

Bajo un título algún tanto efectista el P. Sánchez Gil quiere llamar nues­
tra atención sobre el hecho pavoroso de que son anualmente unos cien mil 
Jos muchachos que se incorporan a la vida de trabajo casi siempre despro­
vistos del equipo necesario para que salgan incólumes sus valores humanos 

y cristianos. Los principales peligros que les acechan y sus antídotos así 
para la inteligencia como para el corazón. Respuestas breves y precisas a las 
objeciones más vulgares que les saldrán al paso. Todo ello expuesto en tono 
familiar y asimilable. Siendo hoy tan considerable el esfuerzo que la Iglesia 

hace en la preparación técnica y espiritual de los obreros jóvenes con tantas 
escuelas profesionales, con obras y patronatos y, en algunas Diócesis, con el 
Día del Aprendiz, bien hubiera estado divulgar su noticia en el libro que re­
señamos, donde sólo de paso se alude algo a todo ello. Lo sugerimos para 
otra edición. Pero reconocemos sin ambages que se trata de un libro suma­
mente oportuno y que será útil a los sacerdotes que traten con la juventud 
trabajadora.-FRANCISCO SEGURA, S. I. 

LEKEUX, MARCIAL, O. F. M., La pequeña Sor Celina.-Luis Gilí, Córce­

ga, 415 (Barcelona, 1956) p. 256, cms. 17 X 12 pts. 35. 

El P. Lekeux es bien conocido del público belga poi' un montón de libros 
interesantes. Marcial de nombre y de genio, ha levantado con alguno de 
ellos bastante polvareda. Pero «La pequeña Sor Celina» sólo le ganará ami­
gos. Porque se trata de la pacífica biografía de una religiosa clarisa del Mo­
nasterio de Burdeos, que murió el mismo año que Santa Teresa de Lisicux 
y cinco años más joven. También a Sor Celina condujo la Gracia por sendas 
ocultas de simplicidad e infancia espiritual. Por ellas le sigue su biógrafo al 
acecho de sus hechos y dichos que narra con franciscana espontaneidad. No 

sabemos por qué el P. Lekeux no cita las fuentes de sus datos, aunque dan 
la impresión de ser de primera mano. Pero en todo caso la biografía se lee 
con tanto deleite como edificación.-FRANCISCO SEGURA, S. I. 
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Lee la Biblia. Una Semana Bíblica parroquial.-Edit. IFIBA, calle Mandri, 
33 (Barcelona, 1958) p. 87, cms. 19 X 13, precio, 18  ptas. 

Se nq.s ofrece en este librito, magníficamente impre�o, el fructuoso resul­
tado de una experiencia feliz : La Primera Semana Bíblica y Día del Evan­
gelio que se ha tenido en la Parroquia de la Sagrada Familia de Tarrasa 
(Barcelona) y ha sido, en orden temporal, una de las primeras Semanas Bí­
blicas parroquiales de España. 

Después de un breve prólogo, en que se da razón de la obra, siguen dos 
partes marcadamente distintas : l. Crónica y II. Documentación. En la Cró­
nica (págs. 9-22) se ofrecen, junto con el programa desarrollado a lo largo 
de la Semana, gracias a la intervención de las fuerzas vivas de una parroquia 
de periferia ciudadana, valiosas indicaciones prácticas, presentadas por compe­
tentes especialistas en estas acúvidades. Por esa sola parte, recomendaríamos 
ya vivamente la obra a todos los que quieran llevar a cabo un acto semejante, 
pues en esos resultados de la experiencia encontrarán normas de bien obrar 
de incalculable utilidad. En la Documentación (págs. 25-87) se han recogido 
las principales comunicaciones de carácter cultural que se tuvieron durante 
la Semana : dos alocuciones pastorales del cura párroco, doctor don Juan 
Fortuny; dos conferencias del P. Sebastián Bartina, S. J., Lectura de la 
Biblia y ¿Sobrevaloración de la Biblia?, en las que aparece cómo pueden 
tratarse estos temas en el mundo de hoy y cuánto pueden interesar ; una 
breve alocución del P. Juan Segarra, S. J., Jesús y los nitios; una conferencia 
del propagandista don Juan Alsina, Lectura y conocimiento de la Santa Biblia, 
y el 'guión de la conferencia que tuvo el abogado don José M.n Modolell 
sobre El Evangelio y los problemas actuales. Siguen XVII Sugerencias Bíblicas, 
a modo de entrefiletes radiofónicos, que por sí solas merecen la amplia difu­
sión de esta obrilla. Ramón Alzamora ha compuesto una letra para el himno 
popular del Santo Evangelio. Cierra el conjunto una página de Referencias 
Bibliográficas de cuanto se publicó acerca de esta Semana Bíblica. 

Esta obrilla trasciende el carácter puramente local que aparenta tener y 
se convierte en prototipo universal orientador para organizaciones semejantes. 
Por sólo su contenido, en la parte de Documentación, merece una amplia 
difusión entre el pueblo cristiano.-M. Q. 

MESEGUBR, PEDRO, S. J., El secreto de los sueños.-Ed. Razón y Fe (Col. 
«Psicología-Medicina-Pastoral», 11) (Madrid, 1956) p. 287, cms. 14,5 X 20,5. 

Recogiendo y completando el A. en un bello tomito los artículos que desde 
1950 venia publicando en «Razón y Fe» sobre el tema, nos ofrece hoy este 
sugestivo tratado sobre los sueños, esta función cotidiana que por participar 
del nústerio atrae tanto la curiosidad del hombre. 

Después de un esbozo histórico (Cap. 1 .0) en el que se apuntan las princi­
pales interpretaciones que se dió a los sueños desde la más remota antigüedad, 
pasa el A. a describir esta función psicológica desde el punto de vista cientí­
fico (Cap. 2.0), resunúendo todo lo principal que la ciencia sabe sobre ella : 
descripción detallada del fenómeno, niveles diferentes en el sueño, leyes gene­
rales del núsmo y teorías. Entre éstas merecen capítulo aparte las escuelas 
de psicología profunda (Cap. 3.0), por el acento especial que sobre él han 
puesto tanto Freud como Jung. En él se contiene un claro y meritorio resumen 
de las principales afirmaciones del psicoanálisis referente a los sueños. Dedica 
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después un apartado especial (Cap. 4.0) a los sueños telepáticos, proféticos y 
místiccs, para terminar con el capítulo más extenso y original sobre los sueños 
y la dirección espiritual. 

El A., que conoce muy bien la literatura psicológica alemana -especial­
mente la psicología profunda-, y que desde hace tiempo ha prestado especial 
atención al tema de los sueños, de los que posee una abundante colección, ha 
abordado con competencia la delicada cuestión de los sueños y la dirección 
espiritual. Es óptimo y digno de todo encomio el esfuerzo del A. por apro­
vechar en la guía de las almas toda esa mole de estudios de la psicologla 
profunda sobre el sueño; si bien hay que confesar que hoy por hoy es todavía 
escaso el fruto práctico que de este medio puede sacarse. La posición del A. 
en este punto la encontramos muy razonable. Se trata de un medio secun­
dario, de carácter únicamente supletorio en la dirección espiritual -como se 
8estaca en la Conclusión (p. 269-270)-, y aun eso sólo en determinadas 
circunstancias graves, como si el dirigido «está como desesperado, desorien­
tado y en crisis, y ve que los medios ordinarios no le hacen mella, y desea 
algo más ; con tal que no haya contraindicaciones especiales por eda¡:l, menta­
lidad, enfermedad psíquica, etc . . .  » (p. 262). Tal vez los directores de con­
ciencia deseen además un complemento en orden a la práctica más inmediata, 
en el que a base de casuística se indique el modo concreto de aprovechar este 
medio suplementario de dirección. Pero no puede exigirse todo en un solo 
libro; baste el efecto logrado en éste, de haber llamado la atención sobre 
este posible elemento auxiliar en la dirección espiritual hasta hoy preterido. 

Lo que hubiéramos suprimido de buena gana en el libro, y creemos con 
ventaja de éste, son los ejemplos aducidos de telestesia y telepatía (p. 143-152), 
que no son necesarios para el tema, y a más de uno dejarán perplejos. Son ca­
sos de difícil control, por no haber más fundamento que el testimonio del inte­
resado, ¡ y  ya es sabido lo peligroso que es dar fe a éstos en materia que 
roza lo misterioso y desconocido! De todos modos es cuestión opinable. 
Felicitamos, pues, al P. Mesegucr por su óptima aportación al campo de la 
psicología ascética, y deseamos que su libro -de tan fácil y agradable lectura 
por su estilo- tenga en España el mismo éxito que en el extranjero, donde 
tenemos entendido que están ya ultimadas la traducción alemana y francesa, 
y en curso la italiana e inglesa.-A. RoLDÁN, S .  J. 

Wm..TY EBERHARD, Catecismo Social. Tomo Il. La constitución del orden 
social. Trad. del alemán por Juan Manuel Pérez, O. P. de la 2.a ed., 
revisada por Juan A. Ventosa, Pbro.-Edit. Herder (Barcelona, 1957) 
p. 411, cms. 14 X 22. 

Con alborozo hemos saludado la aparición de este segundo tomo del Cate­
cismo Social de Welty, O. P., y nuestra esperanza ha tenido una completa 
confirmación. La trayectoria iniciada en el tomo primero se continúa en esta 
prolongación de la obra con toda fidelidad y rigor. Las mismas cualidades, 
que ponderábamos en la recensión del primer volumen, deberíamos enume­
rarlas ahora ; claridad eximia y ponderación equilibrada, sinceridad absoluta 
y presentación práctica, doctrina segurísima al mismo tiempo que problemática 
atrevida. Por esto el Autor, en las doctrinas debatidas, como él indica en el 
prólogo, nos ha presentado las diversas opiniones con sus pros y sus contras 
respectivos, pero añadiendo luego la sentencia que él personalmente juzga 
por más justa y probable. Ciertamente procede de esta forma con una impar-
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cialidad absoluta, en la que se nota claramente el deseo de no imponer su 
parecer sino más bien dejarlo a la decisión de los lectores . .  

En el tomo que presentamos se desarrollan los asuntos pertinentes a la 
estructura del orden social; a saber, matrimonio, Estados nacionales y orden 
internacional. En los capítulos referentes al Estado se hace un detenido estudio 
del orden corporativo con las propiedades que deben distinguirle. Examina 
con detención el corporativismo político, concluyendo que la ordenación corpo­
rativa no está vinculada a una forma política determinada. El pueblo, o sea 
la sociedad, puede estar ordenado por estamentos profesionales, tanto si es 
monarquía, aristocracia o democracia. Más aún, el corporativismo puede com­
pletar otros aspectos de la ordenación política. Así a través del mismo, por la 
participación de las profesiones, «la democracia, dice, adquiere rasgos de 
aristocracia. U na selección de técnicos completa la representación popular 
elegida desde el punto de vista de los partidos políticos. De este modo la 
ordenación corporativa no debilita al Estado democrático sino que lo fortifica».  

La concepción predilecta del Estado que presenta el Autor, aunque refleja 
en gran parte la estructura actual de la nación alemana, de la que se encuen­
tran satisfechos los individuos de aquel pueblo; no obstante, es suficiente­
mente amplia para admitir también como legítimo un Estado autoritario. «El 
Estado autoritario, nos dice, reconoce y respeta un poder superior a sí mismo. 
(Potestad suprema de Dios, de la Iglesia . . .  ) En cuanto obra así no es tota­
litario, pues la esencia del Estado totalitario consiste en no reconocer un 
poder superior al mismo Estado.» 

Otros muchísimos aciertos del Autor podríamos indicar, pero bastan al­
gunos. Los otros tres tomos que completarán el Catecismo Social prometen 
entregar al público una obra completísima sobre Sociología, a la cual deberán 
acudir todos aquellos que quieran conocer la doctrina católica con todos 
sus matices y grados de certeza, para exponerla con precisión en la cátedra 
y en conferencias. Felicitamos a la casa editorial Herder por la pulcritud de 
la presentación, siguiendo en ello la tradición a la que nos tiene acostum­
brados.-P. VILA CREUS, S. l. 

JIMÉNEZ B., JULIO, S. J., Instrumentos en manos de Dios. Meditación teoló­
gica sobre San Ignacio y la Compañía de Jesús.-Revista «Mensaje», San­
tiago Alonso Ovalle, 1452, casilla 597 (Santiago de Chile, 1956) p. 52. 

Es una tirada aparte de un artículo de su autor, publicado en la revista 
«Mensaje» de Santiago de Chile. Trata de investigar «la idea fundamental 
o la esencia última de lo que la Compañía de Jesús es dentro de la Iglesia». 
No hay duda que en la Iglesia cada Orden representa una idea particular, 
un com,o patrón de imitación de la vida de Cristo. El P. de Guibert presentó 
como actitud básica de San Ignacio legada por él a la Compañía la del servicio 
entusiasta y prudente por amor. Pero esto dice el P. J. se refiere al «operari». 
Hay que procurar llegar hasta el «esse», como panicipación de alguna realidad 
y perfección que está en Cristo. Cristo, dice, se valió del instrumento de su 
humanidad en calidad de Salvador. La Compañía, pues, ha de imitar la huma­
nidad de Cristo en su calidad de instrumento lo más perfecto posible y lo 
más unido posible con Cristo. cLa Compañía ha de participar de la humanidad 
de Cristo en cuanto que ésta es para el Verbo de Dios el instrumento perfecto 
de salvación.» Esta idea se encuentra ya más o menos explicada en La Doctrine 
Spirituel/e del P. Luis Lallemant. El P. J. se ha propuesto hacerla resaltar, 
confirmándola con textos de los escritos de San lgnacio.-M. Q. 
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TREVIÑO, J. G., M. SP. S., Si quiero puedo ser santo.-Edic. Studium (Ma­
drid, 1956) p. 187, cms. 19 X 13,5. 

No es éste un libro de mera exhortación. Es un libro de historia, aunque 
quizá la crítica histórica rigurosa tenga algunos reparos que alegar, recha­
zando algunas leyendas de tiempos antiguos. Pero no puede negarse que es 
un verdadero catálogo y comentario de la santidad que florece en la Iglesia 
católica, en la cual Dios llama a la santidad a personas de todos los estados, 
aun a grandes pecadores, que no se han hecho sordos a los toques de la gracia, 
y han llegado al heroísmo de las más acendradas virtudes. El autor de este 
libro no comparte el criterio de hagiógrafos antiguos, que pintaban a los Santos 
sin defectos, y así los pone de resalto aun en las lumbreras de la santidad, 
para que nadie se desanime a echar por este camino de perfección. No podemos 
menos de recomendar este libro, que une a su amenidad una exhortación tan 
viva a imitar el ejemplo de los que han brillado en el cielo de la Iglesia por 
su heroísmo en escalar la cuesta de la santidad, en tnedio de las dificultades 
y tropiezos de la vida.-M. Q. 

CAMPOS, JosÉ, C. SS. R., Luz de Cristo en Oriente. El R. P. Sagredo Misio­
nero Redentorista en China (1908-1952).-Edit. El Perpetuo Socorro, Ma­
nuel Silvela, 14 (Madrid, 1956) p. 352, cms. 20 X 14. 

El autor de esta vida, Redentorista y Misionero en China, que suele firmar 
con su nombre chino T'iep Chwen Min, llama a esta vida notas para una 
vida. El, como su biografiado, tuvo que salir de China expulsado por el go­
bierno comunista, con gran pesar suyo, y estando en Morelia (México) recibió 
el encargo de escribir la vida edificante de su compañero y Superior de 
Misión. No se olvida de indicar las fuentes de esta biografía. 

El P. Manuel Gil de Sagredo, descendiente de noble familia granadina, 
venida a menos por diversas circunstancias, inclinado a la piedad, sintió en 
temprana edad su vocación religiosa, que le llevó a la Congregación de los 
PP. Redentoristas. Prendió pronto en él su vocación de misionero y fué en­
viado a China, en donde desplegó las alas de su celo, hasta que fué encarce­
lado y duramente tratado por los comunistas, que después de sus malos tratos 
optaron por expulsarle, con sentimiento suyo, que anhelaba el martirio. Opti­
mista por temperamento, en sus campañas por la Misión de China, al volver 
a España, sólo imaginaba poder volver allá a continuar sus obras de celo. 
Mas mientras predicaba el triduo preparatorio de la fiesta de su fundador, 
S .  Alfonso M.a de Ligorio, le sorprendió repentinamente la muerte. Tal vez 
el Señor aceptó el sacrificio de su vida, cuando, como expresó en una carta, 
ofreció a Dios su vida «porque las oblatas chinas perseverasen en su voca­
ción>>. En el cementerio de Astorga descansan sus restos, y su tumba es 
muy visitada de los fieles, y aun se anotan grandes favores alcanzados del 
cielo por su intervención. El 7 de diciembre de 1952 se celebró en el teatro 
Beatriz de Madrid una velada necrológica en su honor. 

Escrita esta vida con sencillez y sin empaque, sin alardes literarios, y aun 
sin ocultar algunos defectos, se narran las virtudes y espíritu sobrenatural 
del P. Sagrcdo. No le faltan frecuentes ilu5tracioncs que acaban de darle 
realcc.-M. Q. 
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Bnquiridion de las indulgencias. Oraciones y prácticas piadosas. Unica versión 
castellana autorizada por la Sanca Sede pa1·a España.-Edit. Balmes, Duráo 
y Bas, 1 1  (Barcelona, 1956) p. 680, cms. 1 1  X 16. 

Muy de agradecer es a la Editorial Balmes que haya ofrecido al público 
español y de Hispanoamérica esta traducción, cuidadosamente revisada, del 
Enquiridion de Indulgencias en concordancia con el texto latino publicado 
en 1952 por la Tipografía Vaticana. Aquí se contiene un arsenal de oraciones 
y prácticas piadosas, enriquecidas con indulgencias, en favor de todos los fieles 
cristianos o de algunas agrupaciones de personas. La autenticidad y utilidad 
de esta versión castellana viene resaltada por el hecho de que es la única 
autorizada por la Santa Sede para España. 

Además da todavía más realce a esta traducción el hecho de que los edi­
tores hayan insertado al final, en una hoja aparte, las nuevas fórmulas, igual­
mente enriquecidas con indulgencias, que con fecha posterior a la aparición 
del texto vigente del Enquiridion han ido saliendo en «Acta Apostolicae Sedis», 
hasta el momento de la impresión, en 1956. Huelga aquí toda recomendación 
de libro tan útil para la práctica de la devoción.-M. Q. 

SERRA, EuDALDO, PBRO., Misal romano diario y devocionario latino-castellano 
para uso de los jieles.-Edit. Balmes (Barcelona, 1956) p. 1.600, cms. 17 X 11. 

Utilísimo es este Misal diario, impreso a dos columnas, con doble texto 
latino y castellano, para uso de los fieles, que tuvo el buen acuerdo de salir 
en el momento que aparecían las novísimas reformas litúrgicas ordenadas por 
la Santa Sede. Así no sólo incluye todas las nuevas Misas y modificaciones 
litúrgicas ordenadas hasta aquella fecha por Pío XII en la Semana Santa, sino 
también la misa de S. Pío X, el 3 de septiembre, y la de la gloriosa Virgen 
María Reina, para el 31 de mayo. Por cierto que anuncia que la misa de 
San José Obrero aparece al final del Propio de los Santos, y no le hemos 
sabido encontrar. 

Lleva también incluidas en su día corrt!spondiente todas las misas propias 
de España y América. El índice cronológico, que ha sido colocado al final, 
ayuda a su mejor utilización. 

El Devocionario ha sido seleccionado de la Guía del cristiano, y la parte 
de música sagrada ha sido escogida del Cantora! gregoriano popular. La 
impresión va sobre papel biblia intransparente de buena calidad y no faltan 
los buenos grabados, bien apropiados, como era de esperar del gusto exquisito 
del Sr. Serra.-M. Q. 

RAYMOND, M., O. C. S. 0., Tres Mor1¡es Rebeldes. La Familia que alcanzó 
a Cristo.-Edic. Studium (Madrid, 1956) p. 310 y 366, cms. 14 X 20. 

La ·fecundidad literaria del ya célebre Trapense P. M. Raymond se ha 
hecho célebre. Sus obras son leídas y devoradas con placer. Es el mérito de 
la sinceridad americana con la sencillez del religioso trapense, y la grandiosidad 
del tema con la franqueza del estilo. 

· 

El A. ha compuesto una trilogía, encabezada con el título de «La Saga 
de Citeaux», de la que presentamos los dos primeros tomos que corresponden 
a las dos primeras épocas. Tres monies ,·ebeldes es la apasionante historia 
de la fundación del Ci�ter. Estos tres monjes son S. Roberto, S. Alberico y 
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Esteban Harding. Nuestro monje los califica, respectivamente, el rebelde, 
el radical, el racionalista. Representan las tres etapas de la reforma del Cister : 
S. Roberto fué el primero que ideó la reforma, la puso en práctica, pero medio 
fracasó. S. Alberico excitó la llama que estaba apagándose y le dió vida prác­
tica. Esteban Harding fué el verdadero fundador, que dió estabilidad, consis­
tencia y organización a la Orden. 

Raymond sabe presentar las tres figuras con un nervio de estilo y una 
galanura de forma, que el libro se lee con la pasión de una novela. Pero deja 
el espíritu lleno de Dios, y el alma enamorada de la grandiosidad de míras 
de aquellos hombres. 

La Familia que alcanzó a Cristo es la de S. Bernardo, discípulo del tercer 
Monje Rebelde y enviado por él a fundar el Monasterio de Clairvaux, que 
solemos designar con el nombre latinizado de Claraval. Aquí aparecen los 
miembros de esta singular familia : el Venerable Tescelfn y la Beata Alicia, 
padres de S. Bernardo; los hermanos mayores, el B. Guy y el B. Gerardo; 
los hermanos menores, la Beata Humbelina y los BB. Bartolomé y Nivardo. 
En medio de ellos está Bernardo, el gran personaje del s. XII. 

Mérito del P. Raymond es haber dado gran interés a esta historia, que 
sabe presentar como una novela espiritual. Puede servir muy bien como 
excelente lectura de sólida ascética, y servirá de aliento a muchas familias 
cristianas, que podrán admirar e imitar los ejemplos de vírtud que la Familia 
de San Bernardo dió al mundo medieval.-FRANCISCO DE P. SoLA, S. J. 

RAYMOND, M., O. C. S. O., Dios, una Mujer y el Camino.-Ediciones Stvdivm 
(Madrid, 1956) p. 178. 

No cambia de estilo, pero sí de presentación el tema que el P. Raymond 
desarrolla en este precioso libro. Recorre los dolores de la Virgen Santísima 
y en cada uno de ellos encuentra diversas facetas de la vida del cristiano y 
del hombre que tiene que sufrir en esta vida. Sin la mano de María no se 
halla la solución a muchos problemas. 

Siempre original en sus concepciones y sincero en la forma de su estilo, 
el P. Raymond nos lleva por la vía dolorosa de María y hace que le acom­
pañemos en nuestro camino doloroso de la vida. En este camino encontra­
remos un guía, Dios-Jesús, una Mujer, María. Sin ellos el camino estará 
sembrado de espinas y sucumbiremos; con ellos andaremos alegres, llenos de 
esperanza, hasta la cumbre. Allí nos esperarán el Guía y la Mujer para 
hacemos felices. 

John Andrews ha ilustrado los siete dolores con unos dibujos modernistas 
de valor y dramático realismo.-FRANCISCO DE P. SoLA, S .  J. 

KRoNENBURG, JuAN B., C. SS. R., V. P. Pedro Donders, C. SS. R., Apóstol 
de los leprosos en Surinam. Vers. del francés por Félix Elejalde, C. SS. R., 
z.a ed.-Ed. El Perpetuo Socorro (Madrid, 1957) p. 290, cms. 20 X 14. 

Es muy oportuna la publicación (2." edición) de esta biografía del P. Don-
ders, holandés. En muchas mentes de nuestros contemporáneos está, más o 
menos conscientemente, la idea de que las heroicidades han de ir acompa­
ñadas de cierto relumbrón, de algo llamativo, de sucesos raros y extraordinarios. 

Este libro demuestra la tesis opuesta. Efectivamente, la vida del P. Donders 
se va desarrollando sin llamar la atención de nadie; y con todo, su santidad 
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es de héroes. Heroísmo al que llega únicamente con el cumplimiento del deber, 
con una constancia invencible y con una abnegación oculta, ya sea como 
obrero, ya como sacerdote secular después, ya finalmente como Religioso al 
frente de la leprosería de Surinam. 

Recomendamos la lectura de estas páginas a cuantos trabajan en obras de 
Apostolado : Sacerdotes, Misioneros, Acción Católica. 

Quizá ganaría el conjunto de la obra si las citas no fuesen tan abundantes, 
ya que éstas, si bien dan autoridad a estas páginas, hacen que la lectura 
resulte a veces algo prolija.-P. P., S. I. 

SALVANESCHI, NrNo, La última ofensiva. El asesinato de Dios. Vers. de Camilo 
Jordá Moncho, O. F. M.-Edit. El Perpetuo Socorro (Madrid, 1957) p. 130, 
cms. 13 x 19. 

Una de las cuestiones más importantes de nuestros últimos tiempos es 

la del ateísmo en sus diversas fases. Un estudio sobre el ateímo, piensa 
Salvaneschi, es ir a la raíz de muchos problemas. Su libro, recientemente 

vertido al castellano por el P. Camilo Jordá, O. F. M., contiene una serie 

de artículos breves, cuidadosamente ordenados, en las que se va estudiando 

la posición de los sin-Dios: los indiferentes, los neo-paganos, los rebelados, los 

ateos militantes, y más largamente el comunismo desde su punto de arranque 

y su ulterior desarrollo. Puntos muy interesantes y poco tratados en otros 

libros se pueden leer en el de Salvaneschi : por ejemplo, los orígenes de la 

misa negra, el pacifismo de Gandhi, etc. Salvaneschi se dirige preferente­

mente a un auditorio italiano, pero su vitalidad, su convicción rebosante se 

comunica también a lectores de otros países. Alguna de sus anécdotas se 

presta a hondas reflexiones: por ejemplo, la del párroco que atiende a sus 

300 feligreses mientras 5.000 obreros muy cerca quedan absolutamente des-
atendidos.-JR. G. 

· 

T'IEN CHWEN MIN, Veinticinco años en la China trágica.-(Madrid, 1957) 
p. 519, cms. 13 X 19. 

GmcoECHEA ARRONDO, E., C. SS. R., Cantos sagrados pastorales.-(Madrid, 
1957) p. XI-95, cms. 17 X 12. 

CARRASCOSA, FRANCISCO M., C. SS. R., Misa colectiva.-(Madrid, 1957) p. 39, 
cms. 17 X 12. Ed. El Perpetuo Socorro. 

La Editorial del Perpetuo Socorro, de los PP. Redentoristas, prosigue sin 
tregua su labor publicitaria, de gran eficacia en el campo del apostolado 
escrito. La Misa Colectiva es una nueva fórmula media entre la misa dialo­
gada y la dirigida por un lector; un acertado texto y oportuna tipografía 
harán muy útil ese librito. 

En Cantos Sagrados Pastorales se nos ofrece una buena colección de 36 
cantos litúrgicos con música y textos, aptos para las diversas fiestas del ciclo 
Sagrado. 

Veinticinco años en la China trágica resulta una amena antología de las 
andanzas, peligros, apostolado y heroísmo de los Padres Redentoristas en sus 
Misiones de China. Por su forma sencilla y familiar -los fragmentos son 
casi siempre de cartas. escritas- lo leerán con mucho interés los amantes de 
las Misiones.-J. L. M. 



C RONICA 

Instituto del Sagrado Corazón 

El 26 de abril de 1957 quedó constituida la S. T. C. = Sociedad Teológica 
de los Sagrados Corazones, bajo el patrocinio del Excmo. Sr. Arzobispo de 
Valladolid, en el Santuario Nacional de la Gran Promesa; y consagrada a 
promover en nuestra Patria la investigación teológica del Culto a los Sa­
grados Corazones de Jesús y María. La Sociedad queda integrada en el 
Instituto del Sagrado Corazón. Celebró su 1.3 Semana de Estudios Teoló­
gicos en Valladolid del 23 al 26 de abril de 1957. Al final de la misma, ve­
rificada la votación entre los treinta participantes del clero secular y regular, 
quedó elegida la junta correspodiente, que fué aprobada por el Sr. Arzobispo 
de Valladolid el 30 de dicho mes. 

XI Congreso Internacional de Ciencias Históricas 

Este Congreso, que había sido acordado se reuniese en Estocolmo en 1960, 
se ha precisado que se celebre en los días 21 a 28 de agosto del expresado 
año. El Secretario General de C. l. S. H. ha comunicado los temas de los 
rapports elegidos, así como los Profesores encargados de desarrollarlos. La 
Asociación Española de Ciencias Históricas, cuyo domicilio social radica en 
Madrid, calle de León, n.0 21, invitó a los historiadores nacionales a presen­
tar comunicaciones a dicho congreso conforme a los temas elegidos. Con 
todo les rogaba que antes del mes de mayo le anticiparen los títulos o temas 
de las mismas, ya que durante este mes esta relación debía obrar en la Se­
cretaría del C. l. S. H. 

Misceláneas en homenajes a personajes ilustres 

Estos últimos años se han publicado varias Misceláneas de homenaje. 
Una dedicada a MoNS. BELVEDERI, por sus cincuenta' años de sacerdocio 
consagrados de lleno al Instituto pontificio de Arqueología, a la «Rivista di 
Archeologia Cristiana» y a las catacumbas romanas. En este tomo aparecen 
juntamente con trabajos litúrgicos, otros de patrística, de arqueología y de 
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historia eclesiástica: Miscellanea Gitllio Belvederi. Anúci delle Catacombe 
(Pont. Ist. di archeol. crist.) Roma, 1955, 584 pp. Resalta en este tomo, 
entre otros muchos trabajos meritorios, el de Dom Salman sobre la evolu­
ción de la consagración episcopal en la Edad Media (pp. 27-45) y el de 
E. Peterson sobre el martirio de San Pedro, según el Apocalipsis de Pedro 
(pp. 181-185). 

Se había preparado por los discípulos y admiradores de MONS. ANDRIBU 
(1886-1956) un tomo de Miscelánea para celebrar sus 70 años, mas la muerte 
impidió que pudiera ver su publicación. Aquí predominan los trabajos li­
túrgicos. Sabido es que se había ocupado principalmente en la edición de 
los Ordines Romani: Mélanges en l'honneur de Mgr. Michel Andrieu. Pa­
lais universitaires Strasbourg, 1956, 504 pp. 

El monasterio de Montserrat ha dedicado también un tomo de Miscelánea 
a la memoria del CARDENAL SCHUSTER en su colección científica Liturgicas: 
Liturgica, l .  Cardinali l. A. Schuster in memoriam. (Scripta et Documen'"" 
ta, 7.) In Abbatia Montisserrati, 1956, XIX-596 pp. Aquí alternan Jos tra­
bajos litúrgicos con los escriturísticos y teológicos. Esperamos poder publicar 
pronto la recensión de este libro que nos ha sido enviado. 

N e c r o l o g í a  

El 26 de diciembre pasado fallecía en Roma el P. FELIPE AGUIRRE, S. J., 
profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad Gregoriana desde 1939, 
en la cátedra de Derecho Público Eclesiástico y Derecho Concordatario. Ade­
más, de 1942 a 1952 enseñó también Derecho Misional. Había nacido en 
Baquio (Vizcaya) en 1897, ingresó en la Compañía en 1916 y fue ordenado 
de sacerdote en 1929. En la universidad Gregoriana se doctoró con las mejores 
calificaciones en 1934. Encargado por la Universidad de la reedición de algunos 
tomos de la magna obra Wernz-Vidal en la 3." edición, preparó los tratados 
de Personis, t. Il (1943), y de Matrimonio, t. V (1946). Fué uno de los más 
asiduos colaboradores de la revista «Periodica de Re Morali et Canonica», de 
la núsma Universidad Gregoriana, principalmente en comentarios y explana­
cienes de las respuestas de las Sagradas Congregaciones. Durante varios años 
fué Consultor de la Sagrada Congregación de Sacramentos y de la de Reli­
giosos. En la última Congregación general de la Compañía de Jesús figuró 
como uno de sus núembros, elegido por la Provincia de la Castilla Occi­
dental. R. I. P. 

El 1 5  de julio de 1957 entregaba su alma a Dios el P. JosÉ RAMOS GARC!A, 
C. M. F., distinguido escriturista. Nació en 1884 en Fuenteodra (Burgos) y 
profesó entre los Misioneros del Im. Corazón de María en 1900. Enseñó 
ciencias bíblicas en varias casas de su Congregación y en el Colegio de Pro­
paganda Fide en Roma. Fué uno de los que intervinieron en la fundación de 
la AFEBE. Durante la guerra española pudo pasar a la España nacional, y 
después ha colaborado frecuentemente en diversas revistas : «Estudios bíbli­
cos», «Cultura bíblica» e «<lustración del Clero». Defendió con calor una 
especie de «núlenarismo» ortodoxo, que él llamaba «milenismo». Insistió en 
la mutua inteligencia entre judíos y cnsuanos en la interpretación de las 
profecías acerca de Cristo y de su Reino. 
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El 4 de enero de este año murió en Roma MONSEÑOR AUGUSTO Pm.ZER, 
escritor insigne de la Biblioteca Vaticana. Había nacido en Aix-la-Chapelle 
en 1876 y en 1898 adquirió el doctorado en el Instituto superior de Filosofía 
de Lovaina. Por el P. Ehrle, prefecto a la sazón de la Biblioteca Vaticana, fué 
introducido en esta institución en 1910, a quien ayudó en su obra sobre la 
biblioteca pontifical de Aviñón. Con ocasión de sus 70 años le fueron dedi­
cados unos Mélanges Auguste Pelzer (Louvain, 1947), para celebrar a la 
vez el doctorado horwris causa en ciencias históricas que le otorgó entonces 
la Universidad de Lovaina. 

Teilhard de Chardin 

Han comenzado a apm·ecer, en traducción española, las obras de este 
célebre evolucionista extremoso, que fué el P. Teilhard de Chardin, S. 1., 
que falleció hace algún tiempo. De él van ocupándose largmnente las revistas 
de vulgarización, tmnbién en España, exaltando su figura, sin penetrar en el 
fondo total de su sistema, que tiene mucho de fantasía, y ha sido coreado por 
los mismos materialistas. Al público ha de interesar el saber que han sido 
publicadas las obras sin censura, y contra el parecer y más aún con la positiva 
reprobación de la Compañía de 1esús, que no ha podido apropiarse de los 
originales. No se diga, pues, que tal es la doctrina de los jesuitas, ni siquiera 
que merece su aprobación. 

REDACCION Y ADMINISTRACÍ:ON 

CONSEJO DE REDACCIÓN.-7osé Sagüés, S. I., de la Facultad de Oña (Bur­
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